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Niños del Milenio, conocido internacionalmente como Young 

Lives, es una investigación de largo plazo que ha estudiado la 

naturaleza cambiante de la pobreza infantil durante 15 años en 

cuatro países en vías de desarrollo: Etiopía, India (estados de 

Andra Pradesh y Telangana), Perú y Vietnam. A lo largo de este 

tiempo, en cada país han sido estudiados dos grupos de niños y 

niñas que, en conjunto, conforman 3000 casos. El primer grupo, 

cuyos integrantes tenían 8 años de edad en el 2002, es llamado la 

cohorte mayor; y el segundo, cuyos integrantes tenían un año, es 

llamado la cohorte menor. Así, el estudio establece comparaciones 

entre ambas cohortes para destacar los cambios que ocurrieron 

en sus comunidades durante los años que las separan.

El presente documento, redactado después de que se realizaran 

cinco rondas de encuestas dirigidas a los niños, niñas y sus familias 

—en los años 2002, 2006, 2009, 2013 y 2016—, es una síntesis 

de los hallazgos de Niños del Milenio en el Perú. Estos hallazgos 

proporcionan una amplia reseña de algunos indicadores de pobreza 

infantil, y dan cuenta de los cambios en las vidas de los niños y jóvenes 

durante ese periodo. El reporte se divide en los siguientes capítulos: 

“Cambios en los niveles de vida y rol de las políticas sociales”, 

“Educación”, “Nutrición”, “Conductas de riesgo para la salud y 

experiencias de violencia a lo largo del ciclo de vida”, “Fertilidad, 

embarazo adolescente y la nueva generación” y “Aspiraciones, 

competencias socioemocionales y bienestar subjetivo”. 
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datos cuantitativos y cualitativos del estudio, su procesamiento y análisis, 
así como al proceso de redacción y publicación de estos y otros hallazgos. 
Confiamos en que este material será utilizado con el objetivo de mejorar 
la calidad de vida de la niñez en el Perú.
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PRESENTACIÓN

Santiago Cueto
Coordinador para el Perú del estudio Niños del Milenio

Desde el 2001, Niños del Milenio se caracterizó por ser un estudio am-
bicioso. Fue diseñado para entender de qué manera la pobreza infantil se 
asociaba o tenía impacto en el desarrollo de alrededor de 12 000 niños y 
niñas de 4 países: Etiopía, India, Perú y Vietnam. Al mismo tiempo, se 
buscaba que estos resultados fueran relevantes no solo para la comunidad 
académica, sino también para las personas que toman decisiones en polí-
ticas y programas, tanto en cada país como a escala internacional.1 

Con estos fines, el diseño del estudio contempló inicialmente el se-
guimiento de dos grupos a lo largo de su niñez, adolescencia y adultez 
temprana. La selección de los participantes en el Perú se realizó de manera 
aleatoria, excluyendo al 5% de distritos más ricos del país, dado el énfasis 
del estudio en comprender las dinámicas de la pobreza. A los dos grupos 
de participantes en el estudio los llamamos cohorte mayor, nacida en 1994, 
y cohorte menor, nacida en el 2001. Iniciamos la recolección de datos de 
la cohorte mayor con cerca de 750 niños y niñas de 8 años de edad en 
promedio, mientras que la menor se inició con poco más de 2000 niños y 
niñas de 1 año de edad en promedio. A ellos y a sus familiares se les apli-
caron encuestas en sus hogares, las cuales se realizaron en los años 2002, 
2006, 2009, 2013 y 2016, llamadas ronda 1 a ronda 5, sucesivamente. El 

1	 Para más información acerca del estudio, se puede visitar la página web http://www.ninos-
delmilenio.org/, que contiene datos sobre el diseño, los cuestionarios, las bases de datos y 
publicaciones, entre otros. El estudio es coordinado internacionalmente por la Universi-
dad de Oxford. Si se desea acceder a información sobre las actividades internacionales, se 
puede visitar la página en inglés http://younglives.org.uk/
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diseño del estudio y el momento de recolección de datos nos permitieron 
comparar los niveles de desarrollo de niños y niñas de la misma edad, pero 
en diferentes momentos. Al finalizar cada ronda, publicamos un informe 
breve con los principales resultados,2 así como informes más detallados 
con estudios sobre temáticas específicas. 

Junto con las encuestas de hogares, hemos recogido información so-
bre las comunidades donde viven los niños y niñas. Asimismo, hemos 
realizado algunos subestudios. El primero es un estudio cualitativo que se 
desarrolló en los cuatro países, también de manera longitudinal. En este 
seguimos a una submuestra de 51 niños, niñas y jóvenes por país, de am-
bas cohortes, en los años 2007, 2008-2009, 2011 y 2014. Estos datos nos 
han permitido profundizar en aspectos clave de la infancia, como la transi-
ción hacia la escuela primaria y secundaria, y las transiciones hacia la vida 
adulta: el trabajo, la educación superior o técnica, y la maternidad y pater-
nidad. Con ello se ha contribuido, además, a la comprensión subjetiva del 
bienestar infantil en general y, específicamente, en relación con el acceso 
a servicios —educación y salud—. Finalmente, en dos momentos, 2011 y 
2017, hemos visitado a las niñas y niños integrantes de una submuestra de 
la cohorte menor, así como a sus pares, en instituciones educativas tanto 
de primaria como de secundaria. Estas encuestas, que se han enfocado 
en las oportunidades educativas de diferentes grupos de estudiantes, nos 
sirvieron para analizar si existe una correlación entre, por una parte, los 
antecedentes individuales y familiares de un niño o niña; y por la otra, la 
calidad de la institución educativa a la que asiste. El conjunto de datos re-
cogidos nos permite contar con abundantes insumos para analizar factores 
relevantes de la vida y el desarrollo de los participantes en el estudio.

La figura 1 presenta los momentos de recolección de datos de en-
cuestas de hogares y las edades en que se pueden comparar resultados 
entre cohortes.

2	 Estos informes se encuentran disponibles en nuestra página web http://www.ninosdelmi-
lenio.org/pubs-cats/informes-de-resultados/
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Este ejercicio de recolección de datos arroja dos resultados interesan-
tes. El primero es la impresionante movilidad de las familias en el Perú. 
En la primera ronda, los niños de la cohorte menor se encontraban en 27 
distritos; y los de la cohorte mayor, en 24. En la quinta ronda, los niños de 
la cohorte menor se encontraban en 209 distritos y 7 países extranjeros; y 
los de la cohorte mayor, en 115 distritos y 5 países extranjeros. 

El segundo resultado interesante es que, en casi cualquier indicador 
revisado —por ejemplo, en educación, los años completados de estudios 
o el rendimiento en pruebas; o en salud, el porcentaje con desnutrición 
crónica—, encontramos mejores resultados para la cohorte menor que 
para la mayor. Esto seguramente se explica por las circunstancias en que 
ambas cohortes nacieron: la mayor, en momentos en que el Perú empeza-
ba a recuperarse luego de años de violencia y crisis económica; y la menor, 

Figura 1
Diseño del estudio Niños del Milenio

Niños del Milenio - datos recogidos en cuatro países
Etiopía, India (Andhra Pradesh y Telangana), Perú y Vietnam
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cuando gran parte del país estaba en paz, la recuperación económica era 
más firme y se había restablecido la democracia. Si bien este hallazgo apor-
ta esperanza sobre el futuro, no se debe soslayar el hecho de que en el país 
persisten inmensas brechas en oportunidades y resultados entre grupos de 
la población. Por ejemplo, aunque la pobreza se ha reducido considera-
blemente desde que Niños del Milenio empezó a recolectar datos, sigue 
siendo un factor que limita el potencial de desarrollo de un grupo de la 
población. La pobreza, sin embargo, no viene sola, sino que a menudo 
se combina con otras características individuales y familiares que pueden 
dificultar el contexto en el que se desarrolla un peruano o peruana. Así, 
durante estos 15 años, hemos podido ver que las oportunidades y resulta-
dos son menores para niños y jóvenes que han crecido en una zona rural, 
cuya madre cuenta con poca educación o cuya familia es indígena. Cuan-
do estas tres características se presentan en un individuo o familia —lo 
que ocurre en muchos casos—, los retos son aún mayores. Las niñas y las 
jóvenes también enfrentan dificultades en su desarrollo, vinculadas sobre 
todo a nociones tradicionales acerca de cómo debería ser y qué debería 
hacer una mujer en el Perú.

Cuando nos acercamos al final de la primera etapa de Niños del Mi-
lenio, ejecutada entre el 2001 y el 2018, el equipo internacional ha visto 
por conveniente tratar de resumir qué hemos aprendido a lo largo de estos 
años. Para ello, hemos recurrido a las publicaciones que el equipo del 
Perú, el equipo internacional y gran número de otros investigadores han 
realizado utilizando las bases de datos mencionadas. En esta búsqueda, he-
mos encontrado centenares de publicaciones, lo cual demuestra el interés 
que tiene en el estudio un amplio grupo de actores.

En lo que sigue de este informe, revisaremos los principales resulta-
dos y conclusiones de los estudios publicados alrededor de seis temas prio-
ritarios para Niños del Milenio: a) dinámica de la pobreza; b) educación; 
c) nutrición; d) comportamientos de riesgo y violencia; e) fertilidad, em-
barazo adolescente y la nueva generación; y f ) aspiraciones, competencias 
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psicosociales y bienestar subjetivo. A lo largo de los capítulos que siguen 
a esta introducción se encuentra un resumen de los principales datos de 
contexto para cada tema, los hallazgos de los estudios realizados utilizando 
las bases de datos de Niños del Milenio, y las conclusiones y perspectivas 
para la investigación y toma de decisiones a partir de estos hallazgos.

Niños del Milenio es un estudio sin precedentes en el panorama in-
ternacional. Hacemos esta afirmación basados en el carácter longitudinal 
y comparado entre cuatro países, la inclusión de dos cohortes, y la diver-
sidad de métodos para recolectar datos y temas que se pueden explorar a 
partir de estos, de manera a menudo interdisciplinaria. Lo que hemos pro-
ducido está en gran parte disponible libremente en nuestras páginas web. 
Allí se encuentran, por ejemplo, los cuestionarios, las instrucciones sobre 
cómo acceder a las bases de datos y gran número de publicaciones, tanto 
académicas como de diseminación. De hecho, como dijimos, las bases de 
datos han sido utilizadas intensamente por investigadores y estudiantes 
que, desde diferentes profesiones, han producido documentos de investi-
gación. Asimismo, son numerosas las ocasiones en las que se ha utilizado 
alguna información proveniente del estudio para enriquecer decisiones de 
política. Por último, anunciamos que si bien la quinta ronda de encuestas 
de hogares es la última prevista, tenemos planes de continuar el estudio 
examinando cómo las circunstancias de la niñez explican algunos aspectos 
de la trayectoria durante la adultez, y también observando a los hijos e hi-
jas de los Niños del Milenio —que conforman la siguiente generación—, 
sobre quienes hemos empezado a recolectar datos.

Confiamos en que la lectura de los balances que se presentan a conti-
nuación motivará a los lectores a pensar en nuevos estudios, o a diseñar o 
revisar estrategias de política o programas, pero además confiamos en que 
se sentirán motivados a leer los informes originales en los que nos hemos 
basado. Todo esto favorecerá que Niños del Milenio continúe siendo una 
herramienta relevante para el avance del Perú, en particular para combatir 
el efecto perjudicial de la pobreza sobre el desarrollo infantil. 
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CAPÍTULO 1 
CAMBIOS EN LOS NIVELES DE VIDA
Y ROL DE LAS POLÍTICAS SOCIALES 

Alan Sánchez, Javier Escobal y Nicolás Pazos3

1.	 Contexto

Durante la década de 1980, el Perú pasó por un periodo tumultuoso de 
su historia, caracterizado por una fuerte crisis macroeconómica que des-
embocó en una hiperinflación, y por el surgimiento de grupos terroristas 
que llevaron al escalamiento de un conflicto armado interno. A partir de la 
década de 1990, el país comenzó un periodo de estabilización y reformas 
estructurales. Los mercados de bienes y servicios fueron liberalizados: se 
inició un proceso de apertura comercial, se flexibilizaron los mercados 
cambiario y de trabajo, y se privatizaron varias de las principales empresas 
públicas. Asimismo, durante esta década se generó un escenario de esta-
bilidad en lo referente a la política fiscal y monetaria. Se crearon reglas 
fiscales para regular los niveles de déficit fiscal y endeudamiento público, 
y se declaró la autonomía del Banco Central de Reserva del Perú (BCRP) 
como ente encargado de controlar la inflación. Simultáneamente, se inició 
un proceso de pacificación. En conjunto, estas acciones condujeron a la 
recuperación de la economía, con un fuerte crecimiento durante el perio-
do de 1993 a 1997. En el terreno de las políticas sociales, estas eran aún 
incipientes y de corte principalmente asistencialista, y en ellas se privile-
giaba la estabilización macroeconómica por sobre la política sectorial. En 
el campo de las reformas institucionales, poco se hizo para enfrentar los 
problemas de corrupción y de violación de los derechos humanos.

3	 Los autores agradecen los comentarios de Santiago Cueto, de GRADE, y Patricia Espino-
za, de la Universidad de Oxford, a una versión previa de este documento.
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Desde mediados de la década de 1990, se inició un periodo de auge 
de la economía peruana (Seminario y Alva 2012). Entre 1994 y 2015, el 
PBI per cápita prácticamente se duplicó en términos reales, y el Perú pasó 
a ser considerado un país de ingreso medio-alto. Las tasas de crecimiento 
promedio anual más altas se observaron entre el 2002 y el 2012, con una 
importante desaceleración en el 2009 debido a la crisis financiera global. A 
partir del 2012, el país ha transitado hacia un periodo de desaceleración. 
Por otro lado, la tasa de inflación anual se ha mantenido en un nivel rela-
tivamente bajo, dentro o cerca de la meta inflacionaria durante la mayoría 
de años. Las mejoras observadas en el campo macroeconómico se han refle-
jado también en una mayor capacidad del Gobierno en términos de gasto 
social. Así, entre el 2007 y el 2015, el gasto social —no previsional— del 
Gobierno pasó de 6,3% a 13,4% del PBI. Sin embargo, en comparación 
con otros países con un nivel de desarrollo similar, el gasto social —como 
proporción del PBI— es aún reducido (en lo referente a gasto en infancia y 
niñez, véase Alcázar y Sánchez 2016).

Gráfico 1
Evolución del PBI

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú www.bcrp.gob.pe y Banco Mundial
www.worldbank.org
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A la par de la buena performance económica, la tasa de pobreza mo-
netaria se redujo a más de la mitad entre el 2001 y el 2015, pasando de 
54,8% a 21,8% (gráfico 2). Estudios recientes sugieren que uno de los 
factores más importantes que explican la reducción de los niveles de po-
breza es el crecimiento económico, el cual habría sido pro pobre (García y 
Céspedes 2011). El nivel de vida también se ha elevado. Uno de los ejem-
plos más claros es la mejora en el acceso a la electricidad, que aumentó de 
72,1% a 93,9% entre el 2001 y el 2015.4 Más allá de los niveles de vida, 
quizá uno de los mayores logros observados durante los últimos años es la 
considerable reducción de la tasa de desnutrición crónica infantil, la cual 
disminuyó a la mitad entre el 2000 y el 2015 (de 31,2% a 14,6%). 

A pesar de estas importantes mejoras, el Perú continúa siendo un 
país con importantes inequidades, que se visibilizan al establecer compa-
raciones entre departamentos, según área de residencia —urbano y ru-

Gráfico 2
Evolución de los niveles de pobreza

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática www.inei.gob.pe

4	 Elaboración propia, basada en datos de la Encuesta Nacional de Hogares del 2001 y el 2015.
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ral—, y/o según lengua materna. Así, por ejemplo, la brecha en la tasa de 
pobreza entre zonas urbanas y rurales en el 2015 —expresada en puntos 
porcentuales— no es muy distinta de la observada en el 2001 (gráfico 
2). Aunque la brecha en la cobertura de algunos servicios se va cerrando 
poco a poco, la brecha en el acceso a servicios de calidad es enorme. Por 
ejemplo, la proporción de niños menores de 5 años que residen en hoga-
res donde el agua utilizada para lavar o preparar los alimentos está libre 
de cloro —“agua con cloro libre”— es de solo 19,5% —24,2% en el área 
urbana y 0,5% en la rural—. Asimismo, la proporción de niños menores 
de 5 años que viven en hogares con agua libre de coliformes —“coliformes 
totales y E. coli”— es de 38,1% a nivel nacional, 44,4% en zonas urbanas 
y apenas 4,9% en las rurales (Miranda y colaboradores 2010).

Por otro lado, aunque en los últimos años han habido importantes 
mejoras en el acceso a servicios y la cobertura rural se ha ampliado, las 
disparidades entre el área urbana y la rural continúan siendo grandes. Por 
ejemplo, el acceso a electricidad en las zonas rurales aumentó del 23,2% al 

Gráfico 3
Acceso a servicios en zonas urbanas y rurales: 2002

Fuente: Encuesta Nacional de Hogares (Enaho).

0,0

20,0

40,0

60,0

80,0

100,0

120,0

Urbano 2002 Rural 2002 Urbano 2015 Rural 2015

Electricidad Saneamiento Agua entubada

93
,0

90
,2

78
,3

23
,2

48
,2

28
,0

98
,8

94
,7

85
,0

75
,4

75
,6

59
,0



25Cambios en los niveles de vida y rol de las políticas sociales

75,4% entre el 2002 y el 2015, acortando las diferencias entre ambos gru-
pos. Sin embargo, las brechas aún persisten, pues el 75,4% de acceso en 
la zona rural sigue siendo visiblemente inferior que el 98,8% de las zonas 
urbanas. Asimismo, pese a las mejoras de los últimos años, para el 2015 
solo el 59% de la población rural tenía acceso a agua entubada, mientras 
que para el grupo urbano el acceso en el mismo año era de 85% (véase 
gráfico 3). Estas inequidades hacen del Perú un país con indicadores de 
primer mundo, pero que aún enfrenta retos similares que las naciones de 
ingresos bajos.

2.	 Políticas sociales

El diseño de las políticas sociales ha cambiado de manera importante en 
los últimos 15 años. Durante la década del 2000, el diseño de la políti-
ca social estuvo a cargo de múltiples sectores. Con la contribución de la 
Mesa de Concertación para la Lucha Contra la Pobreza (MCLCP) —un 
espacio de concertación entre el Estado y la sociedad civil—, en el 2007 
se inició la estrategia nacional Crecer, cuyo objetivo era articular a los 
diversos sectores, programas y proyectos del Gobierno Nacional y de los 
gobiernos regionales y locales vinculados a la lucha contra la pobreza y la 
desnutrición. Mediante Crecer se logró articular una serie de iniciativas y 
se avanzó en la focalización geográfica de los programas, particularmente 
de aquellos cuyo objetivo era combatir la desnutrición crónica. Durante 
este mismo periodo se dio inicio al Presupuesto por Resultados (PpR). 
Al permitir asignar recursos presupuestales a los programas según resul-
tados cuantificables, el PpR ha contribuido a mejorar la calidad del gasto 
público. A fines del 2011 se creó el Ministerio de Desarrollo e Inclusión 
Social (Midis), el cual pasó a asumir la rectoría de la política de desarro-
llo e inclusión social del país. En el 2012, el Midis propuso la estrategia 
Incluir para Crecer, la cual tiene un enfoque de ciclo de vida que permite 
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enmarcar los diferentes programas sociales según su impacto en los distin-
tos grupos etarios.

A la par que los cambios en la arquitectura de las políticas sociales, 
durante la década del 2000 se creó una serie de programas sociales que, a 
la fecha, atienden a un amplio segmento de la población pobre o vulnera-
ble. Así, desde el 2003 opera el Seguro Integral de Salud (SIS), que otorga 
cobertura básica en salud a la población en situación de pobreza. Por otra 
parte, el programa de transferencias condicionadas de dinero Juntos co-
menzó a operar en el 2005, y en el 2016 atendía a 772 000 hogares. Este 
programa otorga a las familias una transferencia de 200 soles bimestrales a 
cambio del cumplimiento de una serie de corresponsabilidades asociadas 
principalmente a la participación en los controles de crecimiento para 
menores de 5 años y para madres gestantes, y a la asistencia a programas de 
educación formal para los niveles inicial y básico. En tercer lugar tenemos 
al programa de alimentación escolar Qali Warma, que opera en el Perú 
desde el 2013. Qali Warma ofrece desayuno y almuerzo escolar en aproxi-
madamente 62 000 instituciones públicas de nivel primaria ubicadas en 
zonas rurales. Otros programas sociales que benefician a un importante 
segmento de la población son el Vaso de Leche, un programa de alimen-
tos dirigido a la población en situación de pobreza, de larga data y con 
cobertura nacional; Cuna Más, un programa de guarderías iniciado en el 
2012 sobre la base del programa Wawa Wasi; Pensión 65, un programa 
de transferencias de dinero para personas pobres de 65 años o más que 
opera desde el 2011 y que, en diciembre del 2016, contaba con 103 000 
beneficiarios; Haku Wiñay, un programa productivo para zonas agrícolas, 
entre otros. Cabe destacar que Qali Warma amplía la cobertura del anti-
guo Programa Nacional de Asistencia Alimentaria (Pronaa) a partir de 
una logística descentralizada. Por su parte, Cuna Más está parcialmente 
basado en Wawa Wasi, programa que brindaba cuidado diurno a niños 
menores de 4 años, y que amplió su cobertura al sector rural con un ser-
vicio de atención a familias. Por último, Beca 18 es un programa de becas 
de educación superior para estudiantes talentosos de escuelas públicas. 
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Como se observa en el cuadro 1, el gasto que realiza el Estado pe-
ruano para algunos de estos y otros programas sociales ha ido creciendo 
anualmente. De esta forma, el gasto en programas sociales pasó de 1,5% 
del PBI en el 2010 a 2,7% en el 2015; así, el monto total invertido en pro-
gramas sociales aumentó en 155% desde el 2010 (en términos nomina-
les). Este incremento se debe tanto al fortalecimiento de algunos progra-
mas preexistentes —como Cuna Más o el SIS, que crecieron en 301% y 
247%, respectivamente— como a la aparición de programas nuevos como 
Beca 18, que para el 2015 ya tenía asignados 812 millones de soles. Esta 
es la parte más focalizada del gasto social; además, están los programas de 
acceso universal, como acceso a educación básica y servicios de salud. Por 
falta de recursos fiscales, el Estado no ha logrado ampliar el gasto general 
y ha optado por incrementar el gasto en programas focalizados.

3.	 Cambios en los niveles de vida: evidencia de Niños del Milenio

La información anterior proviene de encuestas de hogares y cuentas na-
cionales. Un valor añadido del estudio Niños del Milenio (NdM) es que 
permite observar de qué manera un mismo grupo de hogares ha ido evo-
lucionando durante un periodo de 15 años (ver el diseño del estudio en 
el recuadro 1). La trayectoria de vida de las cohortes seguidas por este 
estudio en el Perú está marcada, sin duda, por el contexto socioeconómi-
co, así como por las políticas implementadas a lo largo de las últimas dos 
décadas. Ambas cohortes fueron favorecidas por un contexto económico 
propicio, que generó un incremento en las oportunidades de empleo y 
en los ingresos de la población. Asimismo, los hogares se beneficiarion 
con un mayor acceso a bienes y servicios públicos, así como a programas 
focalizados. La cohorte menor se benefició más con estos cambios durante 
su ciclo de vida.



29Cambios en los niveles de vida y rol de las políticas sociales

Recuadro 1
Sobre las cohortes de Niños del Milenio

Niños del Milenio (NdM) es un estudio longitudinal que ha seguido, 
durante 15 años, la vida de alrededor de 3000 niños en cada uno 
de los cuatro países de estudio: Etiopía, India, Perú y Vietnam. La 
muestra en cada país cuenta con dos cohortes: una cohorte menor, 
compuesta por niños que tenían alrededor de 1 año de edad durante 
la primera ronda (2002), y una cohorte mayor, con niños que tenían 
alrededor de 8 años durante la misma ronda. En el Perú, durante la 
primera ronda de encuestas, el estudio recolectó datos sobre 2052 
niños para la cohorte menor y 714 niños para la mayor. Los niños 
fueron seleccionados al azar en 20 localidades, en las cuales se eligió 
aproximadamente a 100 niños para la cohorte menor y algo menos de 
50 para la mayor. Estas localidades fueron escogidas aleatoriamente de 
entre el total de distritos del Perú, excluyendo el 5% de distritos más 
ricos (Escobal y Flores 2008). 
Durante los 15 años que duró el estudio, se han realizado cinco rondas: 
2002, 2006, 2009, 2013 y 2016. En cada ronda se aplicaron encuestas 
para recoger información sobre el hogar, el niño, el cuidador principal, 
entre otros datos. En la última ronda, del 2016, los niños de la cohorte 
menor se encontraban en la mitad de su adolescencia (15 años), mien-
tras que los de la mayor eran ya adultos (22 años). La figura 1 muestra 
la edad promedio de cada niño según cohorte, ronda y año de encuesta. 
Las tasas de pérdida de las cohortes menor y mayor luego de 15 años 
son de 8,1% y 14,1%, respectivamente (Sánchez 2018). Estas tasas 
están muy por debajo que las de otros estudios longitudinales com-
parables en países en desarrollo. Además de estas rondas de encuestas, 
se realizaron cuatro rondas de recolección de data cualitativa para una 
submuestra de 50 niños —para los años 2007, 2008, 2022 y 2014— y 
dos encuestas a escuelas —en el 2011 y el 2017—. 
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Todo lo anterior se refleja en los resultados hallados en NdM, los 
que muestran una mejora sustancial en los niveles de vida de los hogares 
(Escobal y colaboradores 2008, Cueto y colaboradores 2012, Sánchez y 
Meléndez 2015, Sánchez y Pazos 2018).5 Entre la ronda 1 (2002) y la 
ronda 5 (2016), el gasto per cápita (real) de los hogares de la cohorte 
menor aumentó a una tasa promedio anual de 4,6%. Asimismo, el índice 
de riqueza —un indicador compuesto que resume información sobre la 
calidad de la vivienda, acceso a servicios básicos y tenencia de bienes dura-
bles— se incrementó a una tasa promedio anual de 3,1% (gráfico 4). Entre 
el 2002 y el 2016, el acceso a electricidad aumentó de 60% a 96%; el ac-
ceso a saneamiento, de 74% a 95%; y el acceso a agua entubada, de 58% 
a 80%. En casi todos los periodos, se documentan mejoras en el acceso a 
servicios básicos, a bienes durables —tales como televisión y lavadora— y 

Gráfico 4
Tasa de crecimiento promedio anual del índice de riqueza del hogar 

entre 2002 y 2016

Fuente: Niños del Milenio.

5	 Véase también Escobal, Saavedra y Vakis (2012).
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a materiales de construcción del hogar. Sin embargo, la mayor parte de 
mejoras se observaron hacia mediados y fines de la década del 2000, aun-
que posteriormente hubo un desaceleramiento consistente con el ritmo de 
la actividad económica. 

Apablaza y Yalonetzky (2013) llegan a una conclusión similar utili-
zando el enfoque de pobreza multidimensional. De manera interesante, 
estos autores observan que, de los cuatro países que conforman el estudio 
NdM a nivel internacional, el Perú destaca por la mayor reducción de 
pobreza. En los capítulos 2 y 3 sobre Educación y Nutrición, que forman 
parte de este reporte, se documentan también mejoras en los resultados 
educativos y los indicadores nutricionales.

No solamente se han observado mejoras en promedio, sino que, con 
el correr del tiempo, las brechas entre los grupos más y menos vulnera-
bles se han ido reduciendo en la mayoría de indicadores de bienestar. Sin 
embargo, hay que tener en cuenta que los valores promedio pueden ocul-
tar grandes inequidades. Como documentan los informes de cada ronda 
mencionados anteriormente, las brechas de niveles de vida permanecen, 
y algunas incluso se han ampliado. Como se planteó en Cueto y colabo-
radores (2012) utilizando datos del 2009 (ronda 3), la vida en el Perú es 
mucho más difícil para un niño que es pobre, vive en una zona rural, tiene 
una madre con poca educación o pertenece a un grupo indígena. Escobal 
(2012) utiliza un enfoque de pobreza multidimensional con datos de las 
dos primeras rondas de NdM, y concluye que si bien hay una reducción en 
la inequidad según ciertos indicadores de pobreza y bienestar, esto enmas-
cara un incremento en las inequidades cuando se miden la pobreza y el ac-
ceso a servicios en forma más detallada, y en particular para ciertos grupos 
vulnerables en los cuales no se observa ninguna reducción en la inequidad. 
De manera más descriptiva, Sánchez y Meléndez (2015), y Sánchez y Pazos 
(2018), realizaron un análisis de brechas utilizando datos hasta el 2013 y el 
2016 —rondas 4 y 5, respectivamente—, y llegaron a una conclusión simi-
lar. Tomando como referencia la brecha entre niños cuya lengua materna es 
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el español y niños que no, mientras que la brecha en el acceso a electricidad 
y saneamiento entre ambos grupos se redujo considerablemente entre el 
2002 y el 2016, durante el mismo periodo la brecha en el acceso a agua 
entubada se amplió. 

4.	 Determinantes de los cambios en los niveles de vida: evidencia de 
Niños del Milenio

A continuación, se revisa qué evidencia obtenida a partir de los datos de 
NdM existe sobre los principales factores que han llevado a mejoras en los 
niveles de vida y en las oportunidades de los niños pobres. Aunque el im-
pacto específico del crecimiento económico sobre el bienestar de los hoga-
res pobres en el Perú no se ha estudiado directamente con datos de NdM, 
la evidencia disponible sugiere que el crecimiento económico observado 
durante la década del 2000 fue de naturaleza pro pobre, es decir, favoreció 
más a las familias pobres (véase García y Céspedes 2011). Lo que se ha 
estudiado de manera más específica en NdM es el impacto del gasto social 
y de los programas sociales. Un dato tomado en cuenta en varios estudios 
es el gasto per cápita del hogar, el cual puede considerarse como un indi-
cador del nivel de pobreza de este. Por su parte, dos indicadores respecto 
a los niños que han sido ampliamiente estudiados son talla-por-edad y 
desnutrición crónica.6 Como referencia, la tasa de desnutrición crónica en 
la ronda 1 de NdM fue de 30% para la cohorte menor —cuando los niños 
tenían entre 6 y 18 meses—.

6	 El indicador de talla-por-edad (z-score) mide si un niño tiene la talla adecuada para su edad 
y sexo según el estándar de la Organización Mundial de la Salud (OMS). Cuando la talla 
está dos desviaciones estándar por debajo de la talla mediana de un niño saludable, esto 
se considera un sintoma de desnutrición crónica; y si está tres desviaciones estándar por 
debajo, un sintoma de desnutrición crónica severa.
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En términos del impacto del gasto social, Gajate-Garrido (2013) 
evalúa el impacto del gasto público en el ámbito regional sobre el estado 
nutricional a la edad de 5 años (ronda 2). A priori se espera que el gasto 
público esté negativamente correlacionado con el estado nutricional de 
niños menores de 5 años, debido a que se espera que el Estado gaste más 
en las zonas donde hay mayores niveles de desnutrición crónica. A fin de 
lidiar con este aspecto, Gajate-Garrido aprovecha la existencia del canon 
minero como un factor exógeno que determina el incremento de los in-
gresos del gobierno regional y, por tanto, el nivel de gasto público en el 
tiempo debido a la existencia de zonas de explotación minera, y analiza 
si este aumento en el gasto lleva a mejoras en el estado nutricional de los 
niños. En promedio, la autora no encuentra una relación entre cambios en 
el gasto público entre el 2002 y el 2006 y cambios en el estado nutricional 
de los niños entre dichos años. Sin embargo, al distinguir entre zonas ur-
banas y rurales, halla que el gasto público tiene un impacto positivo solo 
en zonas urbanas. De hecho, en zonas rurales en algunos casos el impacto 
sería negativo. Se sugiere que la razón detrás de este resultado es la pobre 
calidad de los servicios de salud públicos en zonas rurales, algo que se ha 
encontrado en otros estudios que usan datos de la Encuesta Demográfica 
y de Salud (véase, por ejemplo, Valdivia 2004). 

Una manera alternativa de observar el impacto del gasto social en la 
niñez es enfocarse en programas sociales específicos. Un programa que ha 
sido ampliamente estudiado es el de las transferencias condicionadas de 
dinero Juntos. Por su diseño, este programa puede tener un impacto tanto 
en el nivel de pobreza del hogar como en el capital humano acumulado 
por los hijos a lo largo del ciclo de vida, en particular en indicadores nu-
tricionales y educativos. El primer tipo de impacto se podría producir por 
la transferencia monetaria bimestral que recibe la familia si cumple con las 
corresponsabilidades en salud y educación —asistencia a controles de cre-
cimiento y desarrollo de niños menores de 5 años, y matrícula y asistencia 
escolar mínima para niños y adolescentes en edad escolar—, mientras que 
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el segundo tipo de impacto se podría generar, precisamente, por el cum-
plimiento de estas corresponsabilidades. 

A fin de evaluar el impacto del programa Juntos, los autores han 
recurrido a diversos métodos de medición no experimental con el fin de 
establecer un contrafactual adecuado; es decir, identificar un conjunto de 
hogares no beneficiados por el programa que sean comparables con aque-
llos que sí lo son. Una serie de estudios cuantitativos y cualitativos que 
utilizan datos de NdM han servido tanto para confirmar los hallazgos 
anteriores7 como para observar el impacto del programa en otras dimen-
siones. Al explotar la naturaleza longitudinal de los datos de NdM, y el 
hecho de que los datos de las primeras dos rondas se pueden utilizar como 
línea de base, estos estudios representan, además, una contribución desde 
el punto de vista metodológico. 

Escobal y Benites (2012a) encuentran un impacto positivo del pro-
grama sobre el ingreso del hogar, lo que está en línea con un estudio más 
reciente que descubre un impacto positivo del programa sobre la tenencia 
de activos productivos (Cirillo y Giovannetti 2018). Al mismo tiempo, 
Escobal y Benites detectan una disminución del trabajo infantil remune-
rado, pero esta se produce junto con un incremento del trabajo infantil no 
remunerado, es decir, del trabajo doméstico a la edad de 8 años. Similar 
hallazgo hacen Johansson y Rondeau (2015), lo cual se puede considerar 

7	 Respecto a la evidencia del impacto de Juntos que no proviene de NdM, Perova y Vakis 
(2009 y 2012) utilizaron datos de la Encuesta Nacional de Hogares del Perú para evaluar el 
efecto de este programa sobre una serie de indicadores tanto del hogar como de los niños. 
Ambos estudios encuentran una reducción en la pobreza monetaria del hogar, así como 
un aumento en el gasto total per cápita y en el gasto en alimentos per cápita del hogar. 
Asimismo, los autores descubren un incremento en el uso de servicios de salud para niños 
menores de 5 años y un aumento en la asistencia a la escuela para el grupo etario de 6 a 
17 años. Por su parte, Sánchez y Jaramillo (2012), sobre la base de la Encuesta Nacional 
Demográfica y de Salud, encontraron que Juntos tuvo un impacto positivo sobre talla-por-
edad y redujo la desnutrición crónica severa, mas no la desnutrición crónica.
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como un efecto inesperado y no deseado del programa. Asimismo, Esco-
bal y Benites encuentran que las madres beneficiadas por este programa 
tienen menos “sentimientos positivos” respecto a las labores del Gobierno, 
así como menores niveles de satisfacción en general. Los autores argu-
mentan que estos resultados podrían deberse a la presión a la cual son 
sometidos los hogares beneficiados. Esta idea se analiza con más detalle 
en Escobal y Benites (2012b), texto en el que los autores señalan que las 
madres beneficiadas por el programa enfrentan una serie de exigencias que 
no son realmente correspondabilidades de Juntos. Si bien muchas de estas 
exigencias adicionales son de carácter altruista —por ejemplo, uso de la 
transferencia monetaria para inversión en cultivo de plantas o cría de ani-
males pequeños—, esto puede llevar a una confusión entre los beneficia-
rios respecto a los verdaderos objetivos del programa, algo que se observa 
claramente en la evidencia cualitativa analizada por Streuli (2012).

En cuanto al impacto del programa sobre el estado nutricional, An-
dersen y colaboradores (2015) encuentran que este impacto, medido en 
términos de talla-por-edad y desnutrición crónica, es mayor en la medida 
en que aumenta el tiempo de exposición al programa. Por su parte, Sán-
chez, Meléndez y Behrman (2018) analizaron el impacto que tuvo el pro-
grama tanto en los integrantes de la cohorte menor de NdM —nacidos en 
el 2001-2002— como en sus hermanos menores —nacidos en su mayoría 
entre el 2003 y el 2006—. Debido a que buena parte de los hermanos 
menores estaban aún en la infancia temprana cuando Juntos comenzó a 
operar, los autores hipotetizan que el impacto sobre estos últimos podría 
ser mayor. En efecto, se encuentra que Juntos tuvo un mayor efecto en los 
hermanos menores, sobre todo en la reducción de la desnutrición crónica 
severa. Ahora bien, a fin de poner los resultados de ambos estudios en con-
texto es importante mencionar que la expansión de Juntos se produjo a la 
par que una mayor inversión en los servicios ofrecidos a los niños menores 
de 5 años y a las madres gestantes por los centros de salud, medida pro-
movida por la estrategia Crecer y reafianzada por el PpR. De este modo, 
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los impactos de Juntos no deben entenderse de manera aislada, sino que 
reflejan en parte el afianzamiento de una estrategia nacional articulada 
para luchar contra la desnutrición crónica (véase, por ejemplo, Marini y 
colaboradores 2017). 

En términos del efecto de Juntos sobre el desarrollo cognitivo, tres 
estudios que utilizan datos de NdM (Escobal y Benites 2012a; Andersen 
y colaboradores 2015; Sánchez, Meléndez y Behrman 2018) han evaluado 
el posible impacto del programa a la edad de 8 años en el logro cognitivo, 
medido con el test de vocabulario en imágenes Peabody. Este impacto 
podría explicarse por al menos tres razones: la presencia de una corres-
ponsabilidad de asistencia a la escuela, un mayor gasto en educación por 
parte de los hogares y la existencia de un vínculo —biológico y conduc-
tual— entre nutrición y cognición. Ninguno de los estudios mencionados 
encuentra impactos del programa sobre la cohorte menor. Sin embargo, 
en un estudio reciente, Sánchez, Melendez y Behrman (2018) hallan un 
impacto positivo en el puntaje en el test de Peabody en los hermanos me-
nores; es decir, en los niños que se beneficiaron del programa Juntos du-
rante la infancia temprana. Este hallazgo es importante, pues indica que 
el impacto del programa sobre el capital humano es mayor para quienes se 
benefician desde un periodo temprano de la vida.

Además de Juntos, otro programa social que ha sido evaluado con 
datos de NdM es Wawa Wasi, programa de guarderías que, actualmente, 
ha sido reemplazado por Cuna Más. Este punto se explora en el capítulo 2. 
Más recientemente, Guerrero y colaboradores (2017) realizaron un estu-
dio cualitativo en el que analizaron la implementación del programa Beca 
18 y su impacto en las trayectorias de vida de los y las jóvenes que viven 
en un distrito del valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro (VRAEM). 
Los autores encontraron que, pese a que Beca 18 es un programa muy 
importante y valorado por la población del distrito, su implementación 
aún requiere ser fortalecida: hace falta institucionalizar acuerdos de co-
operación con actores locales, repensar la asignación de roles y responsa-
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bilidades de las oficinas de gestión local y regional, y facilitar el proceso 
de migración y adaptación de los jóvenes becarios. A partir del análisis 
longitudinal de las trayectorias de vida de los jóvenes, los autores hallan 
que Beca 18 efectivamente favorece el acceso de jóvenes del VRAEM a la 
educación superior, y que, además, les da la oportunidad de culminar con 
tranquilidad sus estudios superiores, mejora sus aspiraciones educativas y 
laborales, y los aleja de amenazas que aquejan a la población juvenil de la 
zona, tales como deserción, embarazos tempranos, narcotráfico, etcétera.

Finalmente, dos programas sociales cuyo impacto ha sido estudiado 
con datos de NdM son el Vaso de Leche y los Comedores Populares. Evi-
dencia previa sugiere que, debido a su pobre contenido alimentario, este 
tipo de programas no tienen un impacto nutricional sobre los niños be-
neficiados (Stifel y Alderman 2003). Lo que se ha analizado en NdM es el 
posible impacto de estos programas en el riesgo de que los niños de 8 años 
o sus madres caigan en sobrepeso u obesidad. Al respecto, Carrillo-Larco 
y colaboradores (2016) encuentran que los niños beneficiados por el pro-
grama Vaso de Leche presentan un menor riesgo de caer en sobrepeso u 
obesidad, mientras que las madres que participan en los programas de Co-
medores Populares sí enfrentan un mayor riesgo. Si bien estos resultados 
son de interés, deben ser interpretados con cautela debido a que el análisis 
estadístico no controla por la posible autoselección de las familias respecto 
a este tipo de programas.

Además de los programas sociales, otro aspecto que ha sido estudiado 
en NdM es el rol de la migración como una estrategia de las familias para 
mejorar sus niveles de vida y aprovechar las oportunidades disponibles 
para sus hijos. Escobal y Flores (2009) exploran el impacto de la migra-
ción de la madre antes del nacimiento del hijo sobre resultados a la edad 
de 1 año y 5 años (rondas 1 y 2). Dado que la migración es una decisión 
asociada a características del hogar potencialmente no observables, que 
podrían sesgar la estimación, los autores utilizan la ocurrencia del con-
flicto interno del Perú desde la década de 1980 hasta mediados de 1990 
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como un evento exógeno —o serie de eventos— que obligó a las madres 
a desplazarse geográficamente cuando eran jóvenes. Al aplicar esta estra-
tegia, los autores encuentran que una migración de la madre previa al 
nacimiento del niño tiene como consecuencia una serie de resultados po-
sitivos para él, incluyendo mejores indicadores nutricionales a la edad de 
5 años. El resultado se explica porque las familias que migraron cuentan 
con mayores niveles de ingreso y logran acceder tanto a mejores servicios 
como a información de más calidad, aunque hay que anotar que algunos 
de estos canales solo operan cuando la migración es desde una zona rural a 
una zona urbana. Cabe destacar que, a pesar de los efectos positivos de la 
migración, no se detectan mejoras en aprendizajes medidas por el test de 
Peabody a la edad de 5 años.

5.	 Lecciones y principales mensajes

Durante los últimos 15 años, el nivel de vida de los hogares peruanos ha 
mejorado considerablemente. Sin embargo, aún existen grandes inequida-
des que ponen en situación vulnerable a ciertos grupos de niñas y niños, 
particularmente a aquellos nacidos en hogares pobres en zonas rurales y 
cuya lengua materna no es el español. Respecto a los principales hallazgos 
de NdM, la evidencia demuestra que el gasto social no necesariamente 
logra un impacto, a menos que este sea focalizado y que esté acompañado 
por mejoras en la calidad de los servicios. Tal es el caso del programa Jun-
tos, para el cual la evidencia generada a partir de datos de NdM ha sido 
sustantiva. Por otro lado, la evidencia de NdM ha contribuido a demos-
trar que si bien las políticas sociales han sido importantes para explicar las 
mejoras en los resultados de niñez, en ocasiones pueden tener efectos no 
deseados, los que deben ser tomados en cuenta por los hacedores de políti-
ca. Finalmente, cabe mencionar que la evidencia de ausencia de resultados 
positivos de ciertos programas también puede ser útil, en la medida en que 
ofrece una oportunidad para hacer las correcciones pertinentes. 
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CAPÍTULO 2
EDUCACIÓN

Santiago Cueto y Claudia Felipe8

1.	 Contexto

En contra de lo que algunos analistas y líderes de opinión suelen argumen-
tar, la educación peruana ha logrado grandes avances durante las últimas 
décadas. Estos se vinculan, en primer lugar, a un notable crecimiento de la 
cobertura en todos los niveles. Así, sobre la base de la Encuesta Nacional 
de Hogares, se puede observar que la tasa neta de asistencia en educación 
inicial en el 2016 fue 88%; en primaria, 93,4%; y en secundaria, 83,1%. 
Asimismo, ese año, 36,7% de los jóvenes de 17 a 21 años asistían a algún 
instituto de educación superior o universidad.9 En cuanto a aprendizajes, 
tanto las evaluaciones censales nacionales (ver cuadro 1) como las interna-
cionales —del Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad 
de la Educación (LLECE) de la Unesco para primaria y del Programa 
para la Evaluación Internacional de Estudiantes (PISA por sus siglas en in-
glés) para secundaria— han mostrado grandes progresos. Por ejemplo, en 
la tercera prueba del LLECE, el Perú fue uno de los países que más mejoró 
en lectura y matemática, comparado con el 2006 (Ganimian 2015). En 
la prueba PISA, del 2001 al 2015, los estudiantes peruanos también mos-
traron notables mejoras en comprensión de lectura, así como en ciencia 

8	 Los autores agradecen los valiosos comentarios de Gabriela Guerrero, Alan Sánchez y Va-
nessa Rojas, de GRADE, y de Patricia Espinoza, de la Universidad de Oxford, a una versión 
preliminar del presente documento.

9	 Análisis realizado por los autores. Se usa la proporción de niños que asisten a la escuela / 
niños de 3 a 5 años (inicial), 6 a 11 (primaria), 12 a 16 (secundaria) y 17 a 21 (superior).
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y matemática (Caro y colaboradores 2004, Asmat y colaboradores 2004, 
Gurria 2016). 

Cuadro 2
Porcentaje de estudiantes que alcanzaron un nivel satisfactorio en la 

Evaluación Censal de Estudiantes (ECE)

Año	                            Segundo de primaria	                     Segundo de secundaria

	 Lectura	 Matemática	 Lectura	 Matemática

2007	 15,9	 7,2	  - 	  -
2008	 16,9	 9,4	  - 	  -
2009	 23,1	 13,5	  - 	  -
2010	 28,7	 13,8	  - 	  -
2011	 29,8	 13,2	  - 	  -
2012	 30,9	 12,8	  - 	  -
2013	 33	 16,8	  - 	  -
2014	 43,5	 25,9	  - 	  -
2015	 49,8	 26,6	  14,7	 9,5
2016	 46,4	 34,1	  14,3	 11,5

Fuente: Oficina de Medición de la Calidad de los Aprendizajes (UMC).

Por otro lado, es obvio que a la educación peruana le falta mucho 
para cumplir los lineamientos de la Ley General de Educación del 2003, 
vinculados a una educación de calidad para todos. Así, por ejemplo, en 
todas las pruebas mencionadas se puede observar que la mayoría de estu-
diantes no alcanzan un rendimiento satisfactorio según los niveles estable-
cidos en cada caso. En PISA, los resultados educativos están claramente 
por debajo de los promedios de la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE) e incluso de algunas naciones con 
niveles de desarrollo económico similares que los del Perú; por ejemplo, 
los estudiantes de Vietnam, país incluido también en el estudio Niños del 
Milenio (NdM), obtuvieron un resultado muy por encima del de nuestros 
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estudiantes en la prueba PISA (Gurria 2016). Además del bajo rendimien-
to promedio, está el reto de la inequidad. Así, las brechas en cobertura y 
rendimiento que se observan en múltiples estudios se asocian a variables 
sociodemográficas de los estudiantes, tales como pobreza, baja educación 
materna, pertenecer a un grupo indígena y vivir en una zona rural. Du-
rante los últimos años, se han diseñado varios estudios que han buscado 
entender qué explica los bajos resultados en promedios en rendimiento y 
los altos niveles de inequidad educativa en el país. En el presente capítulo, 
resumimos y discutimos información que proviene principalmente de 15 
años de estudio durante los cuales se han utilizado las bases de datos de 
NdM vinculadas a estos retos. En algunos casos se incluyen investigacio-
nes realizadas con otras bases de datos y fuentes, como complemento para 
pintar una visión panorámica de lo que se sabe sobre educación, procu-
rando así sugerir pistas tanto para futuros estudios como para políticas 
públicas en el país. 

Como se mencionó en la presentación, el estudio NdM incluye a 
alrededor de 2000 niños y niñas nacidos en el 2001 y a 750 nacidos en 
1994 en el Perú, con muestras de similar tamaño en cada uno de los otros 
tres países. Las encuestas de hogares administradas a estos niños, niñas, 
jóvenes y sus familias en cinco rondas permiten describir diversos aspec-
tos de su entorno familiar, acceso a servicios y programas, trayectorias 
y resultados educativos, así como la interacción entre estos. En algunos 
casos, es posible además comparar las mismas variables entre las dos co-
hortes, menor y mayor, cuando sus integrantes tenían la misma edad, para 
estimar si los más jóvenes muestran mejores indicadores (ver la figura 1 
en la Presentación de este reporte). Adicionalmente, en educación hemos 
aplicado dos encuestas en las instituciones educativas a las que asistían 
algunos estudiantes de la muestra durante la primaria —en el 2011— y la 
secundaria —en el 2017—. A continuación, se presentan las principales 
lecciones aprendidas de la revisión de estudios realizada con estas bases 
de datos.
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2.	 La educación inicial como base de la trayectoria educativa

En el Perú, de acuerdo con la Ley General de Educación, la asistencia a 
educación inicial es obligatoria. Sin embargo, hay grupos de niños y niñas 
de 3 a 5 años que no logran matricularse o lo hacen solamente el año pre-
vio al inicio del primer grado, es decir, a los 5 años (Streuli 2012). En la 
muestra de NdM, el porcentaje de niños que a los 5 años no asisten a edu-
cación inicial es más bajo en la cohorte menor (14%) que en la cohorte 
mayor (29%) (Cueto, Miranda, León y Vásquez 2016). Este resultado está 
en línea con una tendencia creciente a la matrícula en todos los niveles 
(Guadalupe y colaboradores 2017).

Para los más pequeños —de 6 a 36 meses—, existe el programa Cuna 
Más —antes llamado Wawa Wasi—, a cargo del Estado. Este es un ser-
vicio con múltiples modalidades, orientado a promover el desarrollo, la 
nutrición y la salud de niños y niñas que viven en contextos de pobreza. 
NdM realizó un estudio en el que se encontró que no se notaban diferen-
cias ni en el desarrollo motor grueso y fino ni en el lenguaje entre niños y 
niñas que participaban en el programa respecto a sus pares que no parti-
cipaban (Cueto, Guerrero, León, Zevallos y Sugimaru 2009). El estudio 
mostró que muchas personas concebían el servicio principalmente como 
de cuidado diurno y no de promoción del desarrollo infantil. La versión 
actual del programa pone mayor énfasis en la educación y el desarrollo de 
los niños, buscando así lograr más impacto en sus aprendizajes tempranos. 

Para los niños de 3 a 5 años existen programas formales públicos y 
privados —jardines— y programas no formales —como el Programa No 
Estandarizado de Educación Inicial (Pronoei)—, que funcionan en gene-
ral en contextos de mayor pobreza y menor densidad poblacional. En los 
jardines, quienes brindan el servicio son, por lo común, docentes tituladas, 
mientras que en los Pronoei las aulas están a cargo de madres de la comu-
nidad entrenadas y supervisadas por el Estado. Algunos estudios realizados 
por NdM —por ejemplo, Díaz (2006) y Cueto, León, Miranda, Dearden, 
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Crookston y Behrman (2016)— indican que, aun luego de controlar por 
características socioeconómicas, cuando los niños y niñas que asistieron a 
un Pronoei cursan primaria, muestran un rendimiento similar que el de 
sus pares que no asistieron a inicial, y significativamente por debajo del que 
exhiben los niños que acudieron a jardines. Favara y colaboradores (do-
cumento sin publicar) hallan que estas diferencias se mantienen hasta los 
12 años. También encuentran algunas diferencias a favor de quienes han 
asistido a jardines en variables socioemocionales como orgullo, autoestima, 
sentido de autoeficacia, relaciones con pares y padres, y aspiraciones educa-
tivas, aunque con mejores resultados para estudiantes de jardines privados. 
Estos datos sugieren que en la provisión de servicios existe inequidad a 
favor de los niños que asisten a jardines —sobre todo privados— y con me-
nores resultados en general para los que asisten a Pronoei. Con relación 
a alternativas de política, una posibilidad sería fortalecer estos últimos con 
mejores servicios profesionales y recursos de diferente tipo, aunque, du-
rante los últimos años, el Ministerio de Educación ha iniciado una política 
para convertir los Pronoei en jardines públicos. 

Otro tema analizado en NdM es la transición entre educación inicial 
y primaria, que constituye un reto para muchos niños y sus familias, dado 
que a menudo representa cambiar de local, de docente, de prácticas peda-
gógicas y de nivel de exigencia académica (Ames, Rojas y Portugal 2009). 
Las autoras sugieren buscar formas para articular estos niveles y favorecer 
el aprendizaje de los estudiantes. De hecho, como se verá más adelante, la 
transición entre primaria y secundaria también representa un reto impor-
tante para los jóvenes, que muestran altas tasas de repetición y deserción 
al inicio de la secundaria (Ames y Rojas 2010).

Woodhead y colaboradores (2009) analizaron los retos para lograr 
calidad y equidad en la educación inicial en los cuatro países de NdM. 
Entre sus resultados destacan las altas aspiraciones que las familias asignan 
a la educación, las cuales a menudo parecerían verse truncadas por un sis-
tema que ofrece baja calidad en contextos rurales o de alta pobreza.
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Las trayectorias educativas de los niños y jóvenes en nuestra muestra 
se asocian estrechamente con las características socioeconómicas de sus 
familias, que fueron mencionadas en la presentación de este informe, de 
modo que predicen el número de años que el niño pasará en educación 
inicial, y luego su rendimiento a los 5 y 8 años (Cueto, León y Muñoz 
2014). He aquí la importancia de enfatizar políticas que superen la in-
equidad desde la primera infancia.

3.	 Rendimiento, extraedad y deserción: quiénes avanzan y quiénes se 
quedan atrás

Diversos instrumentos internacionales señalan que el derecho a la educa-
ción de calidad incluye la adquisición de aprendizajes y no solo el acceso 
a la educación.10 Niños del Milenio ha registrado las habilidades de la 
cohorte menor desde los 5 años. Los resultados muestran que, al menos 
desde esa edad, se registran brechas significativas en vocabulario recepti-
vo —medido a través del Test de Vocabulario de Imágenes de Peabody 
(TVIP) una prueba considerada un indicador de desarrollo cognitivo— 
y en nociones básicas de matemática según una prueba llamada CDA 
(Cueto, León, Guerrero y Muñoz 2009). Las brechas se vinculan al nivel 
de riqueza de la familia cuando el niño o niña tenía un año de edad, a la 
etnicidad —los estudiantes de familias indígenas presentan menor ren-
dimiento que los castellanohablantes— y al nivel educativo de la madre 
—los estudiantes cuyas madres solo alcanzaron secundaria incompleta o 
menos presentan, en general, menor rendimiento que sus pares con ma-
dres más educadas (ver Cueto, Miranda, León y Vásquez 2016)—. No se 
trata de un problema exclusivo del Perú, pues las brechas en habilidades 

10	 Ver, por ejemplo, el Objetivo de Desarrollo Sostenible 4 de Naciones Unidas, disponible en 
http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/. 
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tempranas se observan en varios países latinoamericanos (Schady y cola-
boradores 2014). Sin embargo, López Boo (2014) comparó la asociación 
entre nivel socioeconómico y rendimiento en los cuatro países de NdM, y 
encontró que en el Perú es más fuerte. Como se dijo antes, la relevancia de 
las habilidades a los 5 años de edad proviene del hecho de que predice las 
habilidades a los 8 años (Glewwe y colaboradores 2014, Junyent 2015) y a 
los 12 años (Cueto Miranda, León y Vásquez 2016). Todo esto refuerza la 
importancia de contar con una educación inicial de calidad y, en general, 
con servicios integrales —incluyendo salud, nutrición y lucha contra la 
pobreza— ajustados para que sean eficaces en contextos culturales espe-
cíficos. Sobre este tema, un estudio que utilizó los cuatro países de NdM 
encontró que la desnutrición crónica —definida como baja talla para 
edad— al año de edad se asociaba con los aprendizajes a los 8 años. Sin 
embargo, los niños y niñas que se recuperaban de la desnutrición crónica 
entre estas edades también lo hacían, en alguna medida, en el rendimiento 
en pruebas (Crookston y colaboradores 2013).11

La buena noticia, sin embargo, es que, en cada comparación que 
hemos realizado, se observan rendimientos de la cohorte menor superiores 
que los de la cohorte mayor cuando estos niños tenían la misma edad. El 
gráfico 5 muestra este patrón para el TVIP.

En NdM administramos, asimismo, pruebas de rendimiento en 
comprensión de lectura y matemática a los 8, 12 y 15 años de edad. Los 
resultados muestran patrones de inequidad muy similares que los obser-
vados a los 5 años (Cueto, Miranda, León y Vásquez 2016). Un patrón si-
milar se encontró para ítems comunes entre cohortes en matemática, con 
mejores puntajes para los más jóvenes. Estos resultados van en la misma 
línea de mejoras en pruebas nacionales e internacionales mencionadas al 
inicio del presente documento.

Otro indicador comúnmente usado en educación es el porcentaje de 
estudiantes con extraedad. Este indicador se refiere a los estudiantes que 

11	 Para una discusión más amplia sobre este tema, véase el capítulo 3 del presente reporte.
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están uno o más años atrasados con respecto a la edad normativa para el 
grado —se espera que los estudiantes de 6 años se matriculen en primer 
grado y avancen un año por grado hasta culminar el decimoprimero, que 
es quinto de secundaria—. Así, a los 8 y 15 años, el porcentaje de estu-
diantes con extraedad en la cohorte mayor era 17,2% y 49,2% respecti-
vamente. En cambio, a las mismas edades, 11,8% y 37,4% de la cohorte 
menor mostraba extraedad (Cueto y Felipe 2018). Finalmente, en cuanto 
a deserción, la cohorte menor exhibe nuevamente mejores indicadores que 
la cohorte mayor a los 12 años, aunque la deserción se incrementa durante 
los siguientes años, cuando los estudiantes pasan a secundaria (Cueto, Mi-
randa, León y Vásquez 2016). La deserción escolar parece estar asociada a 
una serie de características de los estudiantes durante su infancia, como, 
por ejemplo, sus habilidades y nivel de desnutrición crónica, así como al 
grado de riqueza de su familia (Valdivieso 2015).

Gráfico 5
Resultados en vocabulario receptivo (TVIP) por edad y cohorte

Nota: Los puntajes se presentan como porcentaje de respuestas correctas sobre el total posible. 
Fuente: Niños del Milenio. Se considera a los niños presentes en las cinco rondas.
Las diferencias de medias entre cohortes a los 12 y 15 años son estadísticamente significativas.
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En todos los indicadores mencionados, el patrón es muy similar: a 
pesar de que existen mejores indicadores para la cohorte menor, se obser-
van brechas notables en ambas cohortes en todas las rondas asociadas a 
riqueza familiar, etnicidad, ruralidad y educación de la madre. Las brechas 
que se registran entre varones y mujeres en general son menores que las 
mencionadas. Por ejemplo, en rendimiento favorecen a los varones en 
matemática y a las mujeres en lectura. Dercon y Singh (2013) analizaron 
las diferencias entre varones y mujeres de las dos cohortes a diferentes 
edades en cuanto a aspiraciones educativas, autopercepción de bienestar 
y competencias sociales. Para la India encontraron un resultado que, en 
general, favorece a los varones, pero para el Perú los resultados son mixtos. 
Esto no significa que no permanezcan retos vinculados al género en la 
educación peruana. La evidencia sugiere que, por ejemplo, existen retos 
educativos asociados a la imagen de varones y mujeres que se transmite en 
textos educativos, que promueven los roles sociales tradicionales de cada 
uno (Espinosa 2004). También se mantienen retos vinculados a las altas 
tasas de embarazo adolescente no deseado, con lo que esto implica para 
continuar los estudios y acceder a la educación superior (Rojas, Guerrero 
y Vargas 2016) y a los roles de género en comunidades rurales e indígenas 
(Ames 2013). 

Finalmente, es claro que en el Perú se presentan brechas en el acceso 
a la educación y a los aprendizajes vinculadas a discapacidad (Cueto, Mi-
randa y Vásquez 2016). En NdM no hemos tenido suficientes casos como 
para analizar estas brechas, aunque en un estudio reciente encontramos 
que la muestra incluye a estudiantes con bajos niveles de agudeza visual, 
asociada con pobre rendimiento en matemática y vocabulario, aunque no 
con lectura (Cueto, Escobal, León y Penny 2017). Sin duda, el vínculo 
entre discapacidad y educación debería ser un tema de análisis e interés en 
políticas durante los próximos años, como parte del objetivo de reducir 
inequidades.
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4.	 Las oportunidades de aprendizaje se distribuyen de manera in-
equitativa

Una pregunta de gran relevancia para la política educativa es si el sistema 
promueve calidad para todos los estudiantes. Como se ha visto, los resul-
tados en pruebas de aprendizaje, extraedad y deserción son inequitativos. 
A continuación, se resumen algunos estudios que buscan dilucidar si estos 
resultados se deben puramente a factores relacionados con el individuo y 
su familia —como la pobreza— o si el sistema educativo refleja estas dife-
rencias o incluso las acrecienta mediante el servicio educativo disponible 
para diferentes grupos. En NdM se han desarrollado varios estudios que 
apuntan a entender las oportunidades educativas de los niños, niñas y 
jóvenes. En este estudio, se define oportunidades educativas en un sentido 
amplio, vinculado a la calidad y pertinencia de la escuela. Idealmente, 
el sistema educativo debería promover tanto el crecimiento en promedio 
como la reducción de las brechas entre grupos como los mencionados, 
procurando lo que podríamos llamar un crecimiento educativo sano. La 
vía sería la equidad en oportunidades. Equidad, en este caso, no significa 
necesariamente brindar las mismas oportunidades para todos, sino ajus-
tarlas de acuerdo con las características de los estudiantes para lograr los 
resultados esperados según la normativa vigente y el currículo nacional.

Como se mencionó al inicio, NdM ha aplicado no solo encuestas 
de hogares, sino además encuestas escolares para parte de la cohorte me-
nor. En Guerrero y colaboradores (2012) se encuentra un informe con 
el diseño de la encuesta que se administró cuando los estudiantes se en-
contraban en primaria, así como los principales resultados; la muestra no 
es representativa de los estudiantes, pero refleja la diversidad del país al 
incluir a un subgrupo elegido aleatoriamente de la muestra de NdM de la 
cohorte menor. Mediante esta encuesta se buscaba entender si la calidad 
del servicio educativo se asociaba con las características de los estudian-
tes. Como se ve en el cuadro 3, en general los estudiantes urbanos —de 
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instituciones públicas y privadas— asisten a instituciones educativas con 
mayores niveles de recursos e infraestructura; en zonas rurales, existen 
algunas diferencias entre estudiantes que asisten a escuelas de educación 
intercultural bilingüe (EIB) y quienes acuden a escuelas que brindan ser-
vicio solamente en castellano. Sin embargo, lo preponderante en el cua-
dro son las diferencias a favor de las escuelas privadas y públicas urbanas 
sobre las rurales en general. Este resultado, junto con otros similares, su-
giere que en el Perú se provee un servicio inequitativo, pues, como se sabe, 
la educación privada está disponible solo para quienes pueden pagarla, y 
la población urbana en general muestra menores niveles de pobreza que 
la población rural (Instituto Nacional de Estadística e Informática 2016). 
Vinculado a la educación rural, Rolleston y Castro (2015) han realizado 
un análisis de las brechas en rendimiento, y han concluido que el servicio 
educativo en zonas rurales es de menor calidad.

Cuadro 3
Infraestructura en la institución educativa y acceso a servicios (%)

	 Urbano		  Rural
	 privado	 Público 	 no EIB	 EIB

Infraestructura				  
Biblioteca 	 50,0	 65,2	 12,9	 25,0
Laboratorio de cómputo	 60,0	 75,6	 9,6	 30,0
Patio o campo de juego 	 40,0	 69,5	 29,0	 30,0
Botiquín 	 30,0	 2,9	 0,0	 0,0

Servicios básicos				  
Electricidad 	 100,0	 100,0	 77,4	 95,0
Agua entubada 	 100,0	 94,2	 38,7	 45,0
Desagüe 	 100,0	 91,3	 12,9	 10,0
Teléfono fijo 	 95,0	 73,9	 3,23	 0,0
Internet 	 90,0	 69,5	 3,23	 15,0

Adaptado de Guerrero y colaboradores (2012: 24).
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Glewwe y colaboradores (2014) compararon cómo les iba a estu-
diantes de diferentes grupos durante la primaria en Vietnam y el Perú. 
Encontraron que en Vietnam no había mayor señal de brechas en el ren-
dimiento durante la primaria. En cambio, en el Perú, los estudiantes con 
bajo rendimiento a los 5 años o que provienen de un grupo indígena 
aprenden menos que sus pares algunos años después. Rolleston y cola-
boradores (2014) realizan un análisis similar, pero para los cuatro países 
de NdM, en el que resaltan la inequidad del sistema educativo peruano. 
Entender por qué se produce esta inequidad en el servicio es uno de los 
grandes retos de la educación en el Perú. Uno de los factores puede ser el 
tiempo que pasan los estudiantes aprendiendo, que requiere, en primer 
lugar, la presencia de los docentes. En el marco de la encuesta escolar en 
primaria de NdM, Guerrero y León (2015) analizaron los factores que 
predecían la inasistencia de docentes a la escuela. Observaron que 6,7% 
de los docentes no se encontraban en clase al momento de la visita y 
23,6% reportaban haberse ausentado una o más veces durante el último 
mes. La ausencia se registraba con mayor frecuencia en escuelas remotas y 
con menos servicios —electricidad, agua y teléfono—, que muy posible-
mente atienden a estudiantes más pobres. En su análisis, los autores repor-
taron que la asistencia docente se asociaba con el ausentismo del director/a 
de la institución educativa, y predecía el rendimiento de los estudiantes en 
matemática. Estos resultados sugieren la importancia que tienen los direc-
tores como líderes de las instituciones educativas, un resultado que ha sido 
reportado frecuentemente en la literatura acerca de eficacia escolar. Sobre 
el mismo tema, Freire y Miranda (2014) analizaron el rol del liderazgo del 
director sobre el rendimiento de los estudiantes. Las autoras encontraron 
un efecto significativo, principalmente para el rendimiento en compren-
sión de lectura y para estudiantes de rendimiento bajo y medio, no así 
para estudiantes con alto rendimiento. 

Para comprender las oportunidades educativas al interior de los sa-
lones de clase, Cueto, Guerrero, León, Zapata y Freire (2014) analizaron 
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los cuadernos y cuadernos de trabajo12 de una muestra de estudiantes de 
NdM. Ellos encontraron que los estudiantes de menor nivel socioeco-
nómico —establecido usando el índice de riqueza de la familia al año de 
edad— habían desarrollado menos ejercicios de matemática en sus cua-
dernos y cuadernos de trabajo en cuarto grado de primaria. El número de 
ejercicios resueltos, a su vez, se asociaba positivamente con el rendimiento 
en una prueba estandarizada. También encontraron que, en la mayor par-
te de casos, los docentes pedían a los estudiantes que resolvieran ejercicios 
de baja demanda cognitiva; es decir, que requerían principalmente que los 
estudiantes copien, repitan u operen con números. En contraste, se en-
contraron pocos ejemplos de ejercicios de alta demanda cognitiva, en los 
que los estudiantes tuvieran que resolver problemas o, en general, ejecutar 
operaciones complejas, similares a las que se piden en pruebas como PISA 
o el currículo peruano. 

En la figura 2 se presenta un ejemplo de un ejercicio de baja deman-
da cognitiva. En el primer caso (a), se pide a los estudiantes que escriban 
números de 50 en 50 con cifras y palabras. En el segundo (b), se les indica 
que copien una palabra, rectángulo. Y en el tercero (c), un tipo de ejercicio 
muy frecuente, se les solicita que lo resuelvan, pero solo operando con 
números, no en el contexto de un problema, que es lo que se suele pedir 
en pruebas estandarizadas. Hacemos notar además que, si bien el docente 
ha marcado con una X estos ejercicios, sugiriendo que las respuestas son 
erradas, en realidad son correctas.

También vinculado a oportunidades en el salón de clase, Cueto, 
León, Sorto y Miranda (2017) realizaron un análisis de los conocimientos 
pedagógicos de docentes en matemática. Esta habilidad debería ser rele-
vante para entender cómo razonan los estudiantes y en qué se equivocan, 
y a partir de este punto planificar estrategias para mejorar la calidad de las 

12	 Los cuadernos de trabajo son un recurso pedagógico complementario al texto escolar en el 
que se presentan actividades y ejercicios relacionados con temas de clase. Son distribuidos 
por el Ministerio de Educación en instituciones públicas (Ministerio de Educación 2007).
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clases. Los autores encontraron que los docentes con mayores habilidades 
eran, en general, asignados a salones a los que asistían estudiantes de ma-
yor nivel socioeconómico, configurándose así nuevamente un patrón de 
inequidad. 

Por otro lado, muchos padres y madres de familia no comprenden 
bien cómo funciona el sistema escolar, sobre todo en contextos de pobre-
za. Por ejemplo, Balarin y Cueto (2007) reportan que incluso existen casos 
en que los padres se enteran de que su hijo ha repetido de grado recién al 
matricularlo el siguiente año. Esto puede estar determinado por la limi-
tada experiencia educativa de los propios padres, quienes no conocen el 
funcionamiento del sistema. Incorporarlos al funcionamiento pedagógico 
de la escuela es, sin duda, un reto para la equidad educativa.

Sin embargo, las oportunidades educativas no solo se refieren a as-
pectos académicos. Así, un tema analizado por NdM es el de la violencia 

Figura 2
Ejemplos de ejercicios de baja demanda cognitiva en cuadernos

de estudiantes de cuarto grado de primaria

 
Fuente: Adaptado de Cueto, Guerrero, León, Zapata y Freire (2014).



59Educación

contra los niños, niñas y jóvenes, que lamentablemente ocurre con fre-
cuencia tanto en hogares como en escuelas peruanas. Haciendo uso de la 
base de datos de NdM, Miranda (2016) encontró que reportar haber sido 
objeto de castigo físico a los 8 años se relacionaba con menor rendimiento 
escolar a los 12. La autora halló, además, que los varones sufrían castigo 
físico con más frecuencia que las mujeres. Ogando y Pells (2015) hacen 
un análisis detallado de los patrones de violencia en los cuatro países de 
NdM, y constatan que, en el Perú, el castigo es más frecuente en escuelas 
públicas, zonas rurales y contextos de pobreza. Guerrero y Rojas (2016) 
analizaron evidencia cualitativa y concluyeron que el castigo se produce 
con frecuencia tanto en el hogar como en la escuela, y disminuye a medida 
que los niños crecen; el castigo se aplica sobre todo cuando algún miem-
bro de la familia percibe que los niños “incumplen” sus responsabilidades. 
Las autoras encontraron también que el castigo físico era más frecuente 
en contextos de pobreza. Rojas (2011), quien analizó patrones de disci-
plina en un colegio público de los Andes peruanos, halló que diversas 
formas de castigo —incluyendo el físico— eran comunes en las aulas. 
Los estudiantes las aceptaban como parte de la cultura y porque para ellos 
eran preferibles que la alternativa de perder puntos en sus calificaciones. 
Finalmente, Pells y colaboradores (2016) realizaron un estudio compa-
rado sobre bullying (matonería) en NdM, y descubrieron que episodios 
ocurridos a los 15 años afectan el desarrollo socioemocional cuatro años 
después, incluyendo las relaciones con pares y padres. La violencia en los 
hogares y escuelas es un tema poco estudiado, pero de gran relevancia en la 
medida en que afecta un derecho básico de los niños y jóvenes. Este tema 
se abordará en el capítulo 4 del presente libro.

Otra dimensión de las oportunidades se refiere al tratamiento de los 
grupos indígenas en educación. Como se ha visto, los estudiantes indí-
genas muestran menores indicadores educativos, por ejemplo, en cober-
tura, años de escolaridad y rendimiento en pruebas estandarizadas. Esta 
situación se observa claramente en NdM (Arteaga y Glewwe 2014), pero 
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también en otras evaluaciones nacionales e internacionales de rendimien-
to. La literatura sugiere que lo recomendable es que todos los estudiantes 
aprendan a leer y escribir en su lengua materna, y pasen luego a aprender 
una segunda lengua —en este caso castellano—, fortaleciendo simultá-
neamente su lengua materna. Cueto, Guerrero, León, Seguin y Muñoz 
(2011) han descrito las trayectorias y oportunidades educativas de los 
estudiantes indígenas, mostrando cómo a menudo no cuentan con una 
educación pertinente para su contexto cultural y lengua, lo que poste-
riormente genera menores indicadores de progreso educativo. De hecho, 
usando las bases de datos de NdM, Hynsjö y Damon (2016) encontraron 
que el rendimiento en matemática de estudiantes indígenas era mejor en 
escuelas bilingües. El Ministerio de Educación busca implementar un mo-
delo de EIB, pero enfrenta múltiples dificultades, de modo que es claro 
que solo una fracción de los estudiantes con lengua materna indígena 
acceden a este modelo. Por ejemplo, en un estudio cualitativo, Rosales 
(2012) halla que, en un contexto indígena, los docentes a menudo usan la 
lengua materna solo como un vehículo para pasar a educar totalmente en 
castellano. Por otro lado, los padres y madres frecuentemente favorecen el 
aprendizaje del castellano por encima del idioma indígena, pues perciben 
una priorización de esta lengua y de la cultura occidental en el país. Así, 
los retos para implementar el modelo EIB no son puramente educativos, 
sino también culturales y, por lo tanto, de la sociedad en su conjunto; esto 
incluye la valoración que se les atribuye a la lengua y la cultura indígena. 
Al respecto, el Ministerio de Educación oficializó, en el 2016, una política 
de educación intercultural para todos que —se espera— favorezca un ma-
yor respeto y apreciación por todas las lenguas y culturas.13

Un tema adicional que ha despertado interés y preocupación durante 
los últimos años es si la educación se organiza de alguna forma que genere 
segregación entre escuelas. La segregación educativa alude, en general, a 

13	 Ver http://www.minedu.gob.pe/n/noticia.php?id=38957. 
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la formación de grupos homogéneos en las instituciones educativas sobre 
la base de cualquier característica, por ejemplo, el nivel socioeconómico. 
Cueto, León y Miranda (2016) analizaron niveles de segregación en el 
Perú. En este estudio, se definió segregación a partir del nivel educativo de 
las madres. Los autores encontraron que existían altos niveles de segrega-
ción en las instituciones educativas; en otras palabras, en determinado sa-
lón suele haber un alto número ya sea de madres con alto nivel educativo 
o con bajo nivel educativo, pero son pocos los salones con diversidad en 
los niveles de educación de la madre. Esta segregación refleja seguramente 
diferencias entre poblaciones urbanas y rurales, así como diferencias entre 
quienes asisten a educación pública o privada. La segregación es un tema 
relevante: en el análisis mencionado, se asociaba negativamente con el 
rendimiento de los estudiantes en matemática y con su sentido de perte-
nencia a la institución. Usando otra base de datos y varios índices, Murillo 
(2016) también encontró altos niveles de segregación en las instituciones 
educativas peruanas.

Un tema vinculado a la segregación es el de la educación privada en 
el Perú, que ha aumentado hasta representar cerca del 50% de la matrícula 
en algunas ciudades capitales del país (Cuenca 2013). Como se sabe, la 
educación privada requiere un pago por el servicio, de modo que se espe-
raría que las familias con mayores recursos accedieran a ella. Esto explica 
su mayor presencia en las zonas urbanas y especialmente en las capitales 
de región del país, donde, en general, hay menores niveles de pobreza; de 
hecho, casi no existe oferta de educación privada en zonas rurales. Spa-
rrow y Ponce de León (2015) analizaron el tema y encontraron que las 
madres que envían a sus hijos a instituciones privadas son más educadas; 
asimismo, es más probable que sus hijos hayan asistido a educación inicial 
y menos probable que padezcan desnutrición crónica. Los niños y niñas 
que asisten a educación privada, además, mostraron mayores niveles de 
habilidad a los 5 años, es decir, el año previo al inicio del primer grado. 
En cuanto a rendimiento, las autoras hallaron que, luego de controlar por 
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diversas variables socioeconómicas, se observaba una ligera —pero estadís-
ticamente significativa— ventaja de los estudiantes de instituciones edu-
cativas privadas sobre sus pares de las públicas, tanto en vocabulario como 
en matemática.14 En cambio, no había diferencia en autoeficacia y otras 
variables socioemocionales. Identificar específicamente cuál es el peso de 
la institución educativa y cuál el de las variables del individuo y la familia 
en el rendimiento es un reto metodológico formidable sobre el que habrá 
que seguir trabajando. En el aspecto cualitativo, las autoras encontraron 
que, en general, los padres y madres opinan que la educación privada es 
de calidad superior. Esto se debe a que consideran que los docentes son 
más preparados y que en estas instituciones pueden reclamar por un mejor 
servicio, dado que pagan por él.

Además de los factores mencionados, hay aspectos socioemociona-
les de los individuos que se relacionan con sus antecedentes familiares 
y experiencia educativa. Las habilidades socioemocionales, junto con las 
cognitivas, son consideradas deseables para un ejercicio ciudadano pleno. 
Así, Outes, Sánchez y Molina (2010) observaron que variables socioe-
mocionales —como el respeto que los jóvenes perciben de otras personas 
hacia ellos— se relacionan con su rendimiento en las pruebas. Dercon 
y Krishnan (2009) encontraron que algunas características socioemocio-
nales —como autoeficacia, inclusión, autoestima y aspiraciones educa-
tivas— se correlacionan con las condiciones de bienestar en el hogar, la 
educación de la madre o cuidadora, y la participación en la escuela.

Las inequidades en la provisión del servicio educativo descritas en 
esta sección no ocurren porque algún plan nacional las promueva, sino 
porque no existen normas y procedimientos que pongan la equidad al mis-
mo nivel de importancia que la calidad educativa, las consideraciones sobre 
eficiencia, la antigüedad del docente u otros criterios. Si bien en el ámbito 
del discurso a menudo se habla de equidad educativa —principio que se 

14	 Miranda (2015) encontró resultados similares.
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describe de manera explícita en la Ley General de Educación (Cueto, Mi-
randa y Vásquez 2016)—, en el de la práctica la inequidad se va infiltran-
do, día a día y de múltiples maneras, en la educación peruana.

5.	 Quiénes acceden a la educación superior

No hay duda de que la educación superior ha incrementado su cobertura 
durante los últimos años. Así, es relevante preguntarse qué integrantes de 
nuestra muestra han completado su educación secundaria y han accedido 
a la educación superior, técnica o universitaria (Sánchez y Pazos 2018). 
En la cohorte mayor de NdM, se observa que, a la edad de 22 años, más 
del 82% de los jóvenes han terminado la educación básica (ver cuadro 
4). Los estudiantes de zonas rurales de la primera ronda —con madres 
menos educadas y pertenecientes al tercil inferior del índice de riqueza— 
terminaron en menor proporción su educación. No hay, como en otros 
cuadros, diferencias entre hombres y mujeres, pero en este caso tampoco 
entre estudiantes de familias indígenas y de familias que no lo son.

En cuanto al acceso a la educación superior, las mismas variables que 
predicen haber completado la secundaria se asocian con haber accedido a 
educación superior. Hay algunas diferencias, sin embargo, entre quienes 
asisten a universidades y quienes a institutos. Los estudiantes de zonas 
urbanas —con madres más educadas y mayor nivel de riqueza— acceden 
más frecuentemente a universidades, mientras que los jóvenes del ámbito 
rural —con madres menos educadas y con menores niveles de riqueza 
en la primera ronda— lo hacen a institutos técnicos. Afortunadamente, 
hay solo pequeñas diferencias entre varones y mujeres, y se observa que 
la diferencia en el origen étnico de nuevo no es significativa. Estos resul-
tados están en línea con otros que sugieren que los hijos de las familias 
con mayor nivel socioeconómico prefieren asistir a universidades. Como 
en otros análisis, la novedad en NdM es que podemos hacer este tipo 
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de predicciones con datos del índice de riqueza tomados 15 años antes, 
durante la primera ronda. Este dato sugiere, nuevamente, una persistente 
inequidad entre familias.

Sánchez y Singh (2016) analizaron el acceso a educación superior en 
la India, el Perú y Vietnam. Ellos encontraron que, al controlar por un 
conjunto de variables, el índice de riqueza y el nivel de desnutrición crónica 
a los 8 años, así como las aspiraciones educativas y las habilidades en mate-
mática a los 12 años, se asociaban con estar matriculado en una institución 
de educación superior. Singh (2016) observa que los niños y niñas que 
asistieron a colegios privados tienen una mayor probabilidad de terminar 
la secundaria y asistir a un centro de educación superior. Así, los resultados 
sugieren nuevamente patrones de inequidad que se originan en la infancia 
y adolescencia de los jóvenes. Guerrero, Sugimaru, Cussianovich, Fraine y 
Cueto realizaron un estudio cualitativo sobre educación superior (2016). 
Ellos hallaron que tanto los niños —desde pequeños— como sus familias 
valoran la educación y esperan llegar al nivel superior. Una barrera para 
ello, sin embargo, es que a menudo no se dispone o no se encuentra in-
formación sobre las opciones disponibles y los procedimientos necesarios 
para postular. Así, en muchos casos, las instituciones educativas no parecen 
estar cumpliendo el papel de facilitar la transición de la educación básica 
a la superior. Similares resultados obtiene Guerrero (2014): en su estu-
dio, señala que, cuando los alumnos empezaban secundaria, tanto padres 
como hijos mostraban expectativas altas respecto a la educación superior; 
no obstante, los profesores —especialmente del área rural— expresaban 
menos expectativas. Asimismo, esta investigadora observa que el logro de 
las expectativas de los estudiantes se relaciona con características de ellos 
mismos o de sus familias, tales como sexo o nivel socioeconómico, mien-
tras que la institución educativa es un factor irrelevante. Rojas, Guerrero y 
Vargas (2017) encuentran, además, que los jóvenes de zonas rurales asisten 
principalmente a institutos técnicos, mientras que los de las zonas urbanas, 
a la universidad. En todos los estudios cualitativos de NdM se observan, 
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desde temprana edad, altas aspiraciones educativas tanto de los niños y 
jóvenes como de sus familias. La migración es uno de los mecanismos que 
genera expectativas para mejorar la situación general y la educativa en par-
ticular (Crivello 2009). NdM ha completado la quinta ronda de encuestas 
recientemente, cuando los estudiantes de la cohorte mayor tenían 22 años; 
confiamos en seguir desarrollando estudios sobre educación superior y su 
vinculación con el trabajo durante los próximos años.

6.	 Lecciones y principales mensajes: focalizar en las oportunidades y 
el rendimiento de los estudiantes vulnerables, y dar prioridad a la 
educación en la primera infancia

Como se dijo al inicio, durante los últimos años la educación peruana ha 
experimentado notables avances en cuanto a cobertura en todos los niveles 
y rendimiento en pruebas estandarizadas, aun cuando los rendimientos 
nacionales sean todavía bajos de acuerdo con lo que se esperaría según 
diferentes estándares. Hay, sin embargo, grandes retos vinculados a lograr 
que todos los estudiantes peruanos accedan a una educación de calidad 
y alcancen por lo menos al nivel esperado para el grado de acuerdo con 
diversos estándares nacionales e internacionales —vinculados al currículo 
y a programas de evaluación como LLECE y PISA—. Según los estudios 
reseñados, una razón de peso para explicar las inequidades en logros es 
que las características socioeconómicas de los estudiantes se asocian con 
sus oportunidades de una manera inequitativa. Romper la fuerte asocia-
ción entre características socioeconómicas, oportunidades educativas y 
resultados educativos es, tal vez, el principal reto de la educación peruana 
(Cueto, León y Miranda 2015). En este reto se debe avanzar en prome-
dios nacionales sin dejar atrás a estudiantes que a menudo han mostrado 
menores indicadores educativos, principalmente la población en pobreza 
o pobreza extrema, rural, indígena y con madres menos educadas —se-
cundaria incompleta o menos—. A menudo, los estudiantes muestran 
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varias de estas características simultáneamente (Cueto, Miranda, León y 
Vásquez 2016). Estos son los estudiantes que denominamos vulnerables, 
en la medida en que su riesgo educativo —por ejemplo, la probabilidad de 
desertar o de detenerse en bajos niveles de aprendizaje— es mayor que el 
de sus pares. El reto de la inequidad en la educación básica actual no está 
tanto en el acceso, sino en la calidad del servicio para diferentes grupos. 
En educación superior, sin embargo, hay un claro sesgo de inequidad en 
el acceso a este nivel, sobre todo entre quienes ingresan a la universidad y 
quienes no. Podemos especular que, al igual que en la educación básica, 
el servicio educativo superior es también inequitativo en cuanto a oportu-
nidades. Se trata de un área de gran interés para políticas sobre la que no 
conocemos estudios. 

Los datos de NdM muestran que las menores oportunidades educa-
tivas y el menor rendimiento de ciertos grupos se presentan desde la edu-
cación inicial, con trayectorias que apenas logran reducir inequidades en 
los años siguientes. Por lo tanto, parecería clave invertir en programas de 
alta calidad en el grupo de edad que abarca desde la concepción hasta los 5 
años, orientados a los padres del niño/a. La literatura internacional sugiere 
que programas de alta calidad de educación inicial pueden tener impactos 
duraderos, particularmente para poblaciones vulnerables.15 La explicación 
sería que estos programas generan un ambiente que no está disponible 
para estos grupos ni en el hogar ni en la comunidad. Sin embargo, para no 
perder lo ganado, las mejoras en calidad del servicio se deberían continuar 
en los niveles siguientes, de modo que las brechas desaparezcan en todos 
los grupos de edad. Lo dicho no significa que los estudiantes de edades 
mayores que carecieron de educación inicial o la tuvieron de mala calidad 
no deban recibir un servicio de calidad. En NdM hemos recogido muchas 
historias de niños, niñas y jóvenes que, gracias a su esfuerzo y aspiraciones 
—y contando con el apoyo de maestros, familiares u otros actores—, han 

15	 Ver, por ejemplo, el estudio en Estados Unidos sobre el impacto del programa Head Start 
(Puma y colaboradores 2012).
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logrado altos niveles educativos a pesar de haber crecido y de vivir en con-
textos adversos, por ejemplo, de pobreza (Van der Gaag y Knowles 2009, 
y Van der Gaag 2016). Es con esta nota optimista sobre el futuro de la 
educación peruana que queremos terminar el presente balance.
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CAPÍTULO 3
NUTRICIÓN

Mary E. Penny16

1.	 Contexto

Durante los últimos años, en el Perú se ha reducido de manera sustancial 
la desnutrición crónica de niños menores de 5 años, que ha pasado de 
31,2% en el 2000 al 14,6% en el 2015.17 Este resultado está relacionado 
con el crecimiento económico sostenido experimentado en el país durante 
esta etapa, que ha llevado a un aumento en el ingreso de las familias y a un 
mayor gasto en programas sociales (Marini, Roky y Gallagher 2017). Los 
avances obtenidos en la lucha contra la desnutrición crónica son importan-
tes para reducir la pobreza intergeneracional. La desnutrición durante los 
primeros 1000 días de vida —gestación y primeros dos años— está estre-
chamente relacionada con el desarrollo cerebral, el cual es particularmente 
susceptible durante este periodo debido a que es entonces cuando ocurre 
la mayor parte del proceso de formación de neuronas y sus conexiones 
(Grantham-McGregor y colaboradores 2007). A la par de estos resultados 
positivos, según datos de la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar 
(Endes) 2015, el 35,5% de las personas de 15 años a más padecen sobre-
peso; y el 17,8%, obesidad (Instituto Nacional de Estadística e Informática 
2016), niveles que representan un problema de salud pública, pues ambas 
condiciones son factores de riesgo para enfermedades crónicas. 

16	 La autora agradece los comentarios de Santiago Cueto y Alan Sánchez, de GRADE, a una 
versión previa de este documento. Asimismo, agradece la valiosa colaboración de Nicolás 
Pazos y Juan Ferrer, de GRADE, en los análisis estadísticos del presente capítulo. 

17	 Cálculos propios basados en datos de las Endes 2000 y 2015 disponibles en http://inei.inei.
gob.pe/microdatos/
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Los datos recolectados por NdM a lo largo de los últimos 15 años, 
así como los estudios realizados sobre la base de estos datos, permiten 
comprender mejor las tendencias de la desnutrición crónica, sobrepeso-
obesidad, así como sus determinantes y las desigualdades observadas. Un 
aspecto importante en este estudio es que también es posible evaluar cómo 
la desnutrición crónica y el sobrepeso-obesidad evolucionan en el tiempo 
para un mismo grupo de individuos. En dicho contexto, el propósito del 
presente capítulo es exponer los resultados más significativos de las cinco 
rondas del estudio NdM divididos en tres subtemas: crecimiento lineal, 
sobrepeso-obesidad, y diversidad dietética y patrones de consumo (ver la 
definición de estos términos en el recuadro 2). Vale la pena destacar que 
los principales hallazgos revelan una mejora en la nutrición y en el cre-
cimiento de los niños peruanos. Esto, sin embargo, no quiere decir que 
las desigualdades hayan desaparecido; estas aún persisten, con desventajas 
comunes sobre todo para aquellos niños que crecen en hogares pobres, ru-
rales, sin acceso a agua limpia ni saneamiento, y con menor probabilidad 
de consumir alimentos de origen animal. 

Recuadro 2
Indicadores

En cada ronda del estudio NdM, hemos medido el peso y la talla o 
longitud de los miembros de ambas cohortes, lo cual nos permite do-
cumentar su estado nutricional a la edad de medición —desnutrición 
crónica, delgadez, sobrepeso y obesidad—, así como sus trayectorias 
de crecimiento lineal y ponderal. Asimismo, a lo largo de las rondas 
hemos recolectado información sobre el consumo de alimentos de la 
familia y la dieta del niño. En paralelo, hemos medido el rendimiento 
escolar de los niños utilizando una serie de instrumentos, que inclu-
yen pruebas cognitivas. A continuación, se reporta el detalle de los 
instrumentos utilizados y sus definiciones.
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• Crecimiento lineal y desnutrición crónica (DNC)

El crecimiento lineal de los niños está considerado como un indicador 
de salud y bienestar, y está relacionado no solo con el estado nutri-
cional y de salud, sino también con el desarrollo cognitivo. Según 
la Organización Mundial de la Salud (OMS), se considera que una 
persona padece de desnutrición crónica (DNC) cuando su talla para la 
edad —expresada en términos de Z-score, que llamaremos HAZ18— 
está por debajo de -2 desviaciones estándar del promedio establecido 
(Organización Mundial de la Salud 1986).19 Un bajo nivel de HAZ 
durante la infancia predice desventaja con relación al capital humano, 
social y económico durante la adultez (Hoddinott INCAP). En este 
informe de NdM hemos usado HAZ dado que la mayoría de estudios 
anteriores lo han tomado como indicador.20 

• Delgadez, sobrepeso y obesidad

Para determinar cuándo se presenta desnutrición aguda, y sobrepeso y 
obesidad, se utilizan diferentes indicadores, que dependen de la edad. 
En niños menores de 5 años se usa peso/talla, mientras que en niños 

18	 HAZ proviene de las siglas en inglés Height-for Age z-score, o puntaje z de talla para edad.
19	 Esta medida representa en qué punto está ubicado el niño en relación con una población 

saludable de la misma edad y sexo (Organización Mundial de la Salud 1986 y 2006). Por 
ejemplo, en una población saludable, se espera que solo el 2,3% de niños presenten un 
HAZ por debajo de -2 desviaciones estándar. Esta medida ha sido usada para identificar a 
niños con desnutrición crónica en una población, e investigar los determinantes y conse-
cuencias de esta baja talla.

20	 Una medida alternativa a HAZ es la diferencia en talla para edad (HAD por sus siglas en 
inglés), que es el número de centímetros por encima o debajo de la mediana de la talla para 
cada grupo de edad y sexo. Esta medida, sin embargo, asume el déficit mostrado  fijo —por 
ejemplo, 6 cm de déficit en la infancia significaría lo mismo que durante la adultez—, cosa 
que es difícil de defender. En una edad específica y para un sexo dado, las dos medidas están 
perfectamente correlacionadas porque HAZ es igual que HAD/desviación estándar.
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de 5 años hasta adultos se usa el índice de masa corporal (IMC), que 
es definido de la siguiente manera: IMC = (peso/talla2). 

	 Menor de 5 años	 5 años-adulto	 Adulto

En relación con el estándar (OMS) para el rango de edad	

Sobrepeso	 Mayor que 2 DE	 Mayor que 1 DE	 IMC mayor o
	 P/T	 P/T2 (IMC)	 igual que 25

Obesidad	 Mayor que 3 DE	 Mayor que 2 DE	 IMC mayor o
	 P/T	 P/T2 (IMC)	 igual que 30

Se considera que el niño presenta desnutrición aguda (bajo peso) 
cuando su peso por talla está por debajo de -2 desviaciones estándar 
(< -2DE) del promedio de los valores estándar de la OMS; se conside-
ra delgadez severa cuando está por debajo de -3 desviaciones estándar 
(< -3DE). 

• Pruebas cognitivas y de rendimiento escolar 

Las pruebas cognitivas y de rendimiento escolar usadas en la segunda 
y tercera rondas de NdM —descritas en dos notas técnicas (Cueto y 
León 2012)— y la información de escolaridad nos permiten relacionar 
las habilidades y aprendizajes de los niños y niñas con su crecimiento.

• Consumo y dieta 

NdM recolectó información sobre el consumo y gasto familiar, inclu-
yendo el consumo de alimentos en el hogar durante las dos semanas 
anteriores a la encuesta, tanto mediante el gasto en alimentos como 
a través del autoconsumo y los alimentos recibidos como forma de 
pago. En la sección de consumo de alimentos se indaga sobre el con-
sumo de 33 diferentes grupos de alimentos —incluyendo aquellos 
considerados parte de la canasta básica—, lo que permite relacionar 
los patrones de consumo del hogar de los grupos de alimentos y el 
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consumo de grupos específicos —por ejemplo, alimentos de fuente 
animal— con los resultados de crecimiento. 
También a las madres —en la segunda ronda— y a los jóvenes —en la 
tercera y cuarta rondas— se les preguntó sobre la diversidad dietética. 
Específicamente, en la segunda ronda se preguntó por los 11 alimen-
tos o grupos de alimentos consumidos el día anterior, y en la tercera 
y cuarta rondas se preguntó por 15 alimentos o grupos. El indicador 
de diversidad dietética es utilizado para definir la probabilidad de sa-
tisfacer los requerimientos de micronutrientes. Para ello, se requiere la 
inclusión en la dieta de una variedad de alimentos que son fuentes de 
vitaminas y minerales. 
 Otras preguntas relevantes para el estado nutricional incluyen la fre-
cuencia de la actividad física, las horas de sueño y el consumo de pro-
ductos como gaseosas o alimentos comerciales, y alimentos compra-
dos que “típicamente” presentan un alto contenido de calorías.

2.	 Tendencias de la prevalencia de DNC en el Perú: Endes y NdM

En el estudio NdM, los niños de la cohorte mayor nacieron en 1994-
1995, mientras que los de la cohorte menor, en el 2001-2002. Durante el 
periodo transcurrido entre 1994 y el 2001, la desnutrición crónica en el 
Perú se redujo en el área urbana, pero se mantuvo alta en el área rural. Por 
ejemplo, según estadísticas oficiales para 1996 —año en que los miem-
bros de la cohorte mayor tenían aproximadamente 3 años de edad—, la 
prevalencia de DNC en niños de 3 años a nivel nacional fue de 30,2%, 
mientras que en el 2004 —año en que los miembros de la cohorte menor 
tenían aproximadamente 3 años de edad— la prevalencia de DNC fue 
29,6%; es decir, aparentemente no hubo reducción en la prevalencia de 
DNC. Sin embargo, durante el mismo periodo, hubo una reducción en el 
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área urbana —de 16,2% a 10,1%— frente a un estancamiento en el área 
rural —de 40,4% a 39,0%—. En los años siguientes, especialmente desde 
el 2011, hubo una reducción mayor en la prevalencia de DNC en niños 
menores de 5 años, que en el 2017 llegó a 12,9% (Encuesta Demográfica 
y de Salud Familiar 2017), una reducción de 17,3 puntos porcentuales 
comparada con 1996. 

El gráfico 6, elaborado a partir de datos de la Endes, muestra los 
cambios en la prevalencia del DNC desde el 2000 hasta el 2013 y su re-
lación con la edad de los niños. Durante los primeros dos años de edad, 
la prevalencia de DNC aumenta, y en el 2000 y el 2005 se mantiene alta. 
Sin embargo, en el 2009, y aún más en el 2013, se observa una reducción 
en la prevalencia de DNC luego de los 2 años de edad; y como resultado, 
una reducción en la DNC. En el 2000, a los 5 años de edad, 31,2% de los 
niños presentaron DNC; en el 2009, 24,4%; y en el 2013, solo 17,9%. 
Es decir, se redujo a casi la mitad del nivel observado en el año 2000. Esta 

Gráfico 6
Prevalencia de desnutrición crónica en niños menores de 5 años,
por edad en meses, por diferentes años entre el 2000 y el 2015,

según Endes
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información es relevante para interpretar los hallazgos de NdM que se 
muestran en el gráfico 6.21

 
3.	 Resultados de NdM: trayectoria de crecimiento lineal, la posibili-

dad de mejoras en la talla por edad (HAZ) postinfancia

Diversos análisis de talla, salud y capital humano de adultos pertenecien-
tes a cohortes de niños de cinco países diferentes, seguidos desde el naci-
miento hasta la adultez, mostraron que la talla por edad (ver definición en 
el recuadro 2) que alcanza el niño al llegar a los 1000 días de vida predice 
la capacidad de su desarrollo una vez que sea adulto, y que hay menor 
recuperación en talla-por-edad y en rendimiento intelectual luego de esta 
edad (Victora y colaboradores 2008). Dada esta relación, la prevalencia de 
desnutrición crónica se considera como un indicador del desarrollo de un 
país. Los resultados de diversos estudios que han utilizado datos de NdM 
permiten seguir la trayectoria de crecimiento en términos de talla-por-
edad o HAZ, así como también hacen posible analizar las tendencias de 
crecimiento con relación a lo esperado por los estándares de crecimiento 
de la OMS. Varios de los estudios citados a continuación utilizan infor-
mación de la muestra de NdM en cuatro países: Etiopía, India, Perú y 
Vietnam. A menos que se diga lo contrario, los resultados a los que se hace 
referencia a continuación se enfocan en el Perú. 

Los resultados hallados cuestionan el dogma de que la recuperación 
nutricional (HAZ) es imposible. Al igual que las tendencias actuales obte-
nidas a partir de información de la Endes para el Perú, en la muestra de 
NdM se nota una mejora en la talla por edad entre 1 y 8 años; es decir, una 
reducción en la desnutrición crónica (Crookston y colaboradores 2013). 

21	 Cálculos propios basados en datos de las Endes 2000, 2009 y 2013 disponibles en http://
iinei.inei.gob.pe/microdatos/



86 ¿Qué hemos aprendido del estudio longitudinal Niños del Milenio en el Perú?

Considerando el rango etario de 1 a 5 años, para el 61% de los partici-
pantes de los cuatro países de NdM se registró un cambio en talla de más 
de 0,5 desviaciones estándar (en valor absoluto); y para 33%, la mejora 
registrada representó más de 1,0 desviaciones estándar (en valor absoluto) 
(Schott y colaboradores 2013). 

A partir del análisis de regresión multivariado, se observa que los 
años de educación de los padres, la talla de la madre y el gasto —consumo 
en alimentos— del hogar están correlacionados no solo con la talla-por-
edad al año de nacido, sino también con cambios en la talla-por-edad de 1 
a 5 años y de 5 a 8 años (Schott y colaboradores 2013). Estos cambios no 
son predichos por la talla-por-edad de la ronda anterior, es decir, por cam-
bios en la trayectoria esperada. Por ejemplo, para los cuatro países, entre 
el 40% y el 70% de la variabilidad en talla-por-edad a los 5 años no fue 
predicho por la talla-de-edad (HAZ) al año de edad, similar a la primera 
ronda, cuando los niños tenían 6-18 meses; y entre el 26% y el 47% de la 
variabilidad en talla-por-edad a los 8 años de edad no fue predicho por la 
talla-de-edad (HAZ) a los 5 años de edad. 

De manera similar a otros estudios longitudinales (Adair 1999), la 
evidencia de NdM demuestra que hay mucha mayor plasticidad en el cre-
cimiento lineal de lo que se pensaba, tanto durante la niñez como durante 
la adolescencia (Georgiadis y colaboradores 2017). 

Asimismo, se encontró que ciertos aspectos del hogar y la comu-
nidad están relacionados con la talla-por-edad. Dearden y colaboradores 
(2017) resaltaron, entre los factores asociados con mejoras en talla-por-
edad, el acceso a servicios de saneamiento, como, por ejemplo, si el hogar 
está conectado a un sistema de desagüe, así como el recojo de basura en 
la comunidad (Georgiadis y colaboradores 2017), aunque no se encontró 
relación entre la talla-por-edad —o cambios en esta— y la disponibilidad 
de una fuente de agua mejorada (Dearden y colaboradores 2017). Sin 
embargo, cabe resaltar que los resultados varían entre países, según área de 
residencia —urbana o rural—.



87Nutrición

En el caso del Perú, Ponce (2012) muestra que, en las áreas rurales, 
entre los factores asociados a la recuperación de la desnutrición crónica 
está la presencia del programa de transferencias condicionadas de dinero 
Juntos, el cual conlleva a un mayor acceso a servicios de salud y educación 
entre los niños y niñas. Estos resultados coinciden con los estudios de 
otros autores (Andersen y colaboradores 2015). 

Al parecer, las características del hogar también influyen tanto en la 
talla-por-edad como en la recuperación de la desnutrición crónica. Fac-
tores familiares como la presencia del padre durante la infancia y cuando 
el niño tenía 5 años (Dearden y colaboradores 2013), y la presencia de 
los abuelos en el hogar (Crookston 2010), están asociados con un mayor 
crecimiento lineal. Por otro lado, los desastres naturales y percances por 
los que ha pasado la familia se relacionaron con baja talla por edad, inclu-
yendo a jóvenes de 12 años (Georgiadis y colaboradores 2017). 

4.	 Asociación entre ganancias en talla durante la infancia y la puber-
tad, y resultados de medidas de cognición

 
Un hallazgo muy importante de NdM ha sido demostrar que no solo 
existe la recuperación de talla-por-edad, sino que los niños en los que 
se observa esta recuperación también presentan mejores niveles de logro 
cognitivo (Crookston y colaboradores 2011 y 2013, Lundeen y colabo-
radores 2014, Georgiadis y colaboradores 2016 y 2017, Fink y colabora-
dores 2014). Las mejoras en el crecimiento lineal no se limitan a la niñez, 
pues la pubertad ofrece otra oportunidad; se ha mostrado que mejoras en 
la talla-por-edad durante la adolescencia están asociadas con mejoras en 
competencias socioemocionales tales como la autoeficacia y la autoestima 
(Dercon y Sánchez 2013). 

Un estudio basado en el análisis de trayectorias en el crecimiento 
lineal y rendimiento en una prueba de vocabulario —Peabody Picture 
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Vocabulaty Test— a los 8 años (Georgiadis y colaboradores 2016) encon-
tró que la relación parece ser más fuerte para el periodo de crecimiento 
entre los 5 y 8 años de edad, comparado con el de 1 y 5 años. Asimismo, 
los autores confirman que los progresos en crecimiento lineal durante la 
niñez tienen un impacto directo sobre el mejor desempeño en pruebas 
cognitivas, y que este impacto no está limitado a los primeros años, aun-
que no se puede distinguir si estos avances resultan de efectos biológicos 
o de comportamiento. 

Aunque NdM ha mostrado que es posible que los niños recuperen 
su talla-por-edad más allá de los primeros 1000 días, esto no quita la im-
portancia de que se realicen inversiones nutricionales durante dicho pe-
riodo, tanto para el desarrollo de habilidades cognitivas como para el de 
competencias socioemocionales (Sánchez 2017). Por ejemplo, un estudio 
mostró que en familias pobres en las cuales la madre no recibió educación 
formal, su participación en grupos de madres a nivel local —un indica-
dor de capital social— redujo la desnutrición crónica (HAZ) de sus hijos 
cuando tuvieron un año, pero no hubo efecto a los 5 años (Favara 2018). 
Asimismo, en un estudio reciente se observa que los impactos nutricionales 
y cognitivos del programa de transferencias condicionadas de dinero Juntos 
son mayores entre aquellos niños que fueron expuestos por primera vez al 
programa durante los primeros 4 años de vida que entre aquellos expuestos 
por primera vez entre los 5 y 8 años (Sánchez, Meléndez y Berhman 2018). 
Finalmente, en un estudio sobre el impacto de los choques climáticos (Sán-
chez 2018) se revela que un incremento de una desviación estándar en el 
número de meses inusualmente fríos a los que el niño está expuesto duran-
te sus primeros 3 años de vida reduce la estatura para la edad a los 5 años 
en un 2,7%, pero el impacto se desvanece a la edad de 8 años.

La recomendación general que resulta de los análisis de NdM es que 
las intervenciones idóneas tendrán el mayor impacto sobre el desarrollo 
cuando sean iniciadas en la etapa de la infancia y perpetuadas durante la 
niñez. 
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5.	 Sobrepeso-obesidad

Mientras el problema de la desnutrición muestra señales de mejora, la 
evidencia de NdM sugiere que estamos ante el surgimiento de un nuevo 
riesgo de salud pública: el sobrepeso y la obesidad en niños de edad escolar 
y adultos. Se trata de un problema que está siendo observado hoy en día 
no solo en países relativamente ricos, sino en países que en un inicio eran 
pobres y que experimentan altas tasas de crecimiento económico (Mis-
pireta 2012). El gráfico 7 nuestra la evolución de estos indicadores en la 
muestra de NdM.

No hay información sobre sobrepeso y obesidad basada en encuestas a 
nivel nacional, pero los datos de los niños que acuden a los establecimien-
tos de salud —que conforman la gran mayoría— constituyen la base del 
Sistema de Información del Estado Nutricional (SIEN). En el 2000, el 

Gráfico 7
La evolución del sobrepeso, incluida la obesidad,

por edad, cohorte y ubicación

Fuente: Resultados iniciales de la quinta ronda de encuestas (2016) de NdM, Perú.
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SIEN mostró que, a nivel nacional, 6,2% de los niños menores de 5 años 
estaban con sobrepeso y 2,7%, con obesidad; el total de sobrepeso y obesi-
dad fue de 8,9%. En el 2014, el sobrepeso representó 7,2% y la obesidad, 
2,5%, lo que en total sumó 9,7%. Los más altos niveles de sobrepeso y 
obesidad en esta edad se encontraron en áreas urbanas de la costa. 

Para los niños de edad escolar la información es limitada. La encuesta 
Monitoreo Nacional de Indicadores Nutricionales (Monin) recoge datos 
de hogares con niños menores de 5 años, pero también registra informa-
ción de los hermanos/as de 5 a 14 años. Comparando los resultados entre 
1998 y el 2001, se obtiene que el porcentaje de niños/as en este rango de 
edad con IMC entre el percentil 85-94 —categoría de riesgo de sobrepeso 
según la OMS— fue 9,9% y 10,6%. Para los mismos años, el sobrepeso 
—definido como IMC por encima del percentil 95— fue 3,2% y 4,4%, 
respectivamente. En otras palabras, en ambos casos se aprecia un aumento 
del problema en el transcurso del tiempo (Mispireta 2012). Al igual que 
con los niños de menor edad, la prevalencia de sobrepeso y obesidad fue 
mayor en áreas urbanas, especialmente en Lima Metropolitana. 

Estudios de escolares también muestran altas cifras de sobrepeso y 
obesidad. Entre 1998 y el 2001, el sobrepeso aumentó de 3,2% a 4,4%, 
pero en Lima Metropolitana este ascenso fue de 5,6% a 12,2% (Mispireta 
2012). Otro estudio referido a Lima, con una muestra representativa de 
escolares de 7 a 14 años y realizado en el 2007, encontró que 20,6% pre-
sentaban sobrepeso; y 15,5%, obesidad (Liria 2012). Un estudio realizado 
en el 2012 con niños de 12 a 17 años reportó una alta prevalencia de so-
brepeso en escolares, especialmente en escuelas particulares, que atienden 
a estudiantes de mayor nivel socioeconómico (Lozano-Rojas y colabora-
dores 2014). La prevalencia de sobrepeso + obesidad en varones llegó a un 
máximo de 72,1% entre estudiantes de 12 y 13 años de edad, luego de 
lo cual se redujo a 37,3% a los 16 años. Para las mujeres, las cifras en las 
mismas edades han sido 61,8% a 36,4%. La investigación fue realizada 
en un solo lugar y dificulta llegar a una conclusión a nivel nacional, pero 
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los diferentes estudios son bastante consistentes y apuntan a que las cifras 
de sobrepeso y obesidad en niños en edad escolar son muy altas y siguen 
aumentando.

La relación entre sobrepeso y edad es también marcada en las muje-
res de edad fértil. Los resultados de la Endes muestran que la prevalencia 
de sobrepeso en las mujeres de 15 a 19 años es 19,9%, mientras que en 
las de 40 a 49 años es 44,4%. Para la obesidad, las prevalencias son 4,9% 
y 33,0% a estas mismas edades. Visto de otra manera, entre los 15 y 19 
años, el 70,9% de las mujeres presentan un IMC en el rango normal, 
pero entre los 40 y 49 años, solo el 22,3% está en el rango normal. El 
incremento de la obesidad se dispara entre los 30 y 40 años de edad (Loret 
de Mola y colaboradores 2014). Entonces, parece que el sobrepeso y la 
obesidad en la niñez aumentan con la edad hasta la prepubertad y luego la 
prevalencia aumenta especialmente en mujeres mayores de 40 años, etapa 
en la que casi la mitad de ellas padecen sobrepeso u obesidad. 

Además, los resultados de la Endes demuestran que, al igual que en 
el caso de los escolares, en los adultos se registra un aumento de sobrepeso 
y obesidad a lo largo del tiempo. Entre el 2005 y el 2014, se produjo un 
incremento, año tras año, en la prevalencia de adultos con sobrepeso u 
obesidad; específicamente, se amplió entre estos años de 38,5% a 61,5% 
en mujeres y de 28,4% a 52,7% en varones (Endes 2014). 

6.	 Resultados de NdM: obesidad y sobrepeso

Una comparación entre las cohortes menor y mayor muestra incrementos 
en la prevalencia de sobrepeso y obesidad en el Perú (Carrillo-Larco y 
colaboradores 2016).

El sobrepeso y la obesidad a los 8 años son más comunes en los niños 
con mayor talla (Andersen y colaboradores 2016) y los que han ganado 
más peso que el esperado entre la infancia y los 5 años. Estas asociaciones 
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persisten incluso luego de controlar por otros factores de riesgo, tales como 
el consumo de alimentos procesados y la falta de actividad física (Penny y 
colaboradores 2016). El mismo análisis mostró una asociación significa-
tiva entre sobrepeso-obesidad y el consumo frecuente de gaseosas y comi-
das típicamente con alta densidad calórica, como “chizitos”, papas fritas, 
hamburguesas, pizza, pollo a la brasa, pollo broster, etcétera. Los jóvenes 
obesos reportaron menor número de días en la semana en los que hicieron 
actividad física durante por lo menos una hora. Otro análisis no encontró 
un vínculo entre las horas de dormir y el mayor sobrepeso y obesidad, lo 
que sí es común en otros contextos (Carrillo-Larco y colaboradores 2014).

Otro aspecto investigado fue el de las percepciones que tienen las 
madres sobre la salud corporal. En particular, a un grupo de ellas se les 
mostró una serie de siluetas de cuerpos femeninos y masculinos, y se les 
pidió que señalaran cuáles les parecían más saludables. La percepción de 
las madres que subestimaron el sobrepeso y la obesidad en niñas fue aso-
ciada con una mayor chance de sobrepeso en la subsecuente ronda, lo que 
sugiere que la tendencia a no reconocer el exceso de peso y considerarlo 
“saludable” contribuye al sobrepeso en mujeres (S. Budge, comunicación 
personal del 2014). 

7.	 Dietas y consumo, y su importancia en el crecimiento lineal y el 
sobrepeso

El crecimiento de los niños en términos de talla y peso está relacionado 
con la ingesta de una dieta que, por un lado, debe satisfacer el requeri-
miento para crecer en talla y, por otro lado, debe proveer una diversidad 
de alimentos que cubran la necesidad de micronutrientes. Ambos aspectos 
son necesarios para prevenir la desnutrición crónica. 

Por otra parte, es inconveniente consumir demasiadas calorías. El so-
brepeso y la obesidad se deben a la excesiva ingesta de calorías comparada 



93Nutrición

con el gasto de energía. El incremento en la prevalencia de este desbalance 
es una tendencia mundial, y especialmente de América Latina (Jacoby y 
colaboradores 2013). Se la atribuye a cambios en las dietas, incluyendo 
el mayor acceso a alimentos procesados con alta densidad calórica y con 
mayores niveles de grasas y carbohidratos, especialmente azúcar. La insufi-
ciente actividad física con relación a la ingesta es también un factor. 

Sin embargo, falta más información para corroborar y entender la 
importancia relativa de estos determinantes en el incremento del sobrepe-
so-obesidad. La Encuesta Nacional de Hogares (Enaho) recoge informa-
ción de gastos, incluyendo gastos en una canasta de alimentos (Instituto 
Nacional de Estadística e Informática 2016). A partir del 2009, la Enaho 
agregó una pregunta sobre gastos en alimentos preparados fuera del hogar. 
Mientras que la variación porcentual en el gasto en alimentos preparados 
fuera del hogar entre el 2009 y el 2015 fue 7,7%, para alimentos consu-
midos dentro del hogar fue 12,1%, lo que sugiere que las familias están 
gastando más en este último rubro (Instituto Nacional de Estadística e 
Informática 2016). Sin embargo, no existe un análisis de qué tipos de 
alimentos explican este cambio. 

El incremento de la obesidad se observa en toda América Latina. La 
combinación de alimentos procesados de alta densidad calórica y bebidas 
azucaradas como las gaseosas es una de las principales causas de este fenó-
meno. Entre 1997 y el 2000 aumentó el consumo de bebidas azucaradas. 
En una encuesta sobre la salud de los escolares en el Perú (Ministerio de 
Salud 2011) que se aplicó a una muestra representativa de estudiantes de 
13 a 15 años, se reportó que el 53,6% usualmente tomaron gaseosas, una 
o más veces al día, durante los últimos 30 días. También se preguntó a los 
escolares sobre su actividad física, y solo la cuarta parte (24,5%) declaró 
haber realizado actividad física durante por lo menos una hora en cinco 
de los anteriores siete días. 

A favor de la importancia de la actividad física como un factor en 
la lucha contra la obesidad, un estudio de adultos en Lima encontró que 
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los migrantes de la sierra, cuando llegaron a vivir a la capital del país, asu-
mieron un patrón de actividad física escasa igual que el de los residentes, 
y sufrieron una similar asociación con la obesidad (Masterson Creber y 
colaboradores 2010). Otro estudio, realizado en Colombia, relacionó la 
obesidad con el incremento del tiempo de ver televisión (Gómez y cola-
boradores 2007). 

8.	 Resultados de NdM: dietas, diversidad dietética y patrones de 
consumo

Los datos de NdM permiten comparar cómo la diversidad dietética varía 
tanto entre países como a lo largo del tiempo. Este análisis demuestra que 
la diversidad dietética ha mejorado en el Perú. Al comparar a niños de 8 
años de la cohorte mayor el 2002 con los de la cohorte menor el 2009, se 
observa que el número de grupos de alimentos consumidos ha aumentado 
de 4,89 a 5,34 —de un total de 7 diferentes grupos—, y específicamente 
se ha elevado el consumo de carne (Aurino y colaboradores 2017). El 
consumo de alimentos de fuente animal y el gasto total en alimentos fue 
asociado con una mayor talla, especialmente en los hogares de quintiles 
más pobres (Humphries y colaboradores 2014). A diferencia de la India, 
en el Perú no ha habido cambios en el consumo de azúcar, porque este es 
casi universal. Este mismo análisis mostró la importancia que tiene para 
el crecimiento de los niños la seguridad alimentaria, es decir, el acceso y la 
posibilidad de consumir una alimentación adecuada sin preocuparse por 
la escasez (Humphries y colaboradores 2015).

9.	 Lecciones y principales mensajes

NdM ha mostrado que la falta de crecimiento lineal (desnutrición cró-
nica), especialmente en niños menores de 5 años, está asociada con un 
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menor desarrollo intelectual expresado en pruebas cognitivas, así como 
con un menor rendimiento en la escuela. Esto respalda la importancia de 
trabajar por el bienestar de los niños durante sus primeros años de vida. 

Al mismo tiempo, la evidencia demuestra claramente que es posible 
lograr el crecimiento lineal compensatorio posterior al retardo en el cre-
cimiento al año de vida, incluso después de los primeros dos años. Más 
aún, los niños que lograron recuperarse desde el punto de vista nutricio-
nal también presentaron un mejor rendimiento en pruebas cognitivas que 
aquellos que no se recuperaron, y el rendimiento fue similar que el de sus 
pares que no sufrieron desnutrición crónica en primer lugar. Entonces, es 
necesario continuar realizando esfuerzos para garantizar las condiciones 
que promueven el crecimiento lineal durante toda la niñez, porque este 
tiene la posibilidad de permitir que el niño/joven alcance su potencial 
físico y cognitivo.

Para prevenir la desnutrición crónica se necesita prestar atención al 
entorno del niño, compuesto por el saneamiento, la dieta y la prevención 
de enfermedades. 

El sobrepeso y la obesidad se están incrementando entre los niños, y 
este problema requiere estrategias integradas, como incentivar y facilitar la 
actividad física, y proporcionar una alimentación saludable. Esto último 
abarca desde la alimentación complementaria de la primera infancia hasta 
una alimentación balanceada, en la que se reduzca el consumo de alimen-
tos de alta densidad energética, incluyendo los alimentos procesados y las 
bebidas azucaradas.
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CAPÍTULO 4
CONDUCTAS DE RIESGO PARA LA SALUD Y
EXPERIENCIAS DE VIOLENCIA A LO LARGO

DEL CICLO DE VIDA

Alan Sánchez y Vanessa Rojas22

1.	 Contexto

Dos aspectos que han ido adquiriendo una importancia creciente en el 
estudio Niños del Milenio (NdM) en el Perú han sido a) los factores que 
explican las conductas de riesgo entre los jóvenes, y b) las experiencias de 
violencia y victimización que ellos han ido enfrentado en distintas etapas 
de sus vidas. En el caso de las conductas de riesgo para la salud, nos refe-
rimos principalmente al consumo de alcohol, cigarrillos y drogas ilegales, 
así como a las relaciones sexuales sin protección, las cuales son prevalentes 
tanto en países desarrollados como en países en desarrollo (de Walque y 
Piguet 2013). Si bien en las encuestas de NdM se observa la frecuencia de 
algunas conductas de este tipo, no existen estadísticas oficiales a nivel na-
cional. De acuerdo con la Comisión Nacional para el Desarrollo y Vida sin 
Drogas (Devida 2014), se calcula que el 69% y el 32% de la población de 
19 a 29 años de Lima Metropolitana, respectivamente, ha consumido al-
cohol y cigarrillos en el último año. Estos niveles de incidencia representan 
un factor preocupante si consideramos los efectos del consumo de drogas 
legales e ilegales en el largo plazo, tanto en términos de salud como de em-
pleabilidad. Asimismo, según la Encuesta Demográfica y de Salud Familiar 
(Endes) del 2015 a escala nacional, el 22% de mujeres de 18 y 19 años no 
usaron protección —su pareja no usó preservativo— en su última relación 

22	 Los autores agradecen los comentarios de Santiago Cueto, de GRADE, y de Marta Favara 
y Patricia Espinoza, de la Universidad de Oxford, a una versión previa de este documento.
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sexual, lo que, además del riesgo de embarazo, conlleva una serie de peli-
gros en términos de exposición a enfermedades de transmisión sexual.

Al mismo tiempo, la violencia tanto contra la mujer como dirigi-
da hacia los niños, niñas y adolescentes es un tema preponderante en la 
agenda nacional debido a su alta incidencia. En un estudio reciente de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), en una muestra de 10 países 
de todos los niveles de ingreso y de casi todos los continentes, la mayor 
tasa de prevalencia de violencia —física o sexual— contra mujeres con 
pareja fue observada en el Perú provincias (OMS 2005), lo cual evidencia 
la gravedad del problema. Según estadísticas de la Endes, el 71% de mu-
jeres de 14 a 49 años han sufrido de algún tipo de violencia —psicológica, 
sexual o física— por parte de sus parejas. En lo que se refiere a la violencia 
contra los niños, niñas y adolescentes, según la Encuesta Nacional sobre 
Relaciones Sociales (Enares), alrededor de 7 de cada 10 niños y niñas de 
9 a 11 años han sufrido algún tipo de violencia —física, psicológica, o de 
ambos tipos— sea en el entorno familiar o entre pares en la escuela. Estas 
prevalencias aumentan entre adolescentes (cuadro 5). En lo que se refiere 
a violencia contra niños y niñas menores de 5 años, Benavides y León 
(2013) encuentran que, según datos de la Endes, el 47% de las madres 
castigan físicamente a sus hijos e hijas.

Cuadro 5
Estadística de violencia a nivel nacional (%)

	 Psicológica	 Física	 Psicológica y física	 Total

Violencia contra niños y niñas (9-11 años)		
En el entorno familiar	 58,9	 58,4	 43,5	 73,8
Entre pares en la escuela	 71,1	 40,4	 36,3	 75,0
Violencia contra adolescentes (12-17 años)				  
En el entorno familiar	 67,6	 65,6	 51,8	 81,3
Entre pares en la escuela	 71,1	 30,4	 27,7	 74,0

Fuente: Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (2015).
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2.	 Indicadores de conductas de riesgo para la salud, violencia y victi-
mización en NdM

A medida que la cohorte mayor de NdM transitó desde la niñez hacia la 
adolescencia y juventud, se optó por incorporar una serie de preguntas 
acerca de las decisiones tomadas por los y las jóvenes en lo referente a 
conductas de riesgo para la salud, incluyendo consumo de alcohol y ci-
garrillos, consumo de drogas ilegales, y relaciones sexuales sin protección. 
Asimismo, se incluyeron preguntas para indagar sobre comportamiento 
criminal —haber utilizado armas, haber pertenecido a una pandilla o ha-
ber sido arrestado— y experiencias de violencia y victimización —inclu-
yendo haber sido víctima de bullying o matoneo—.

Debido a la naturaleza sensible de algunas de estas preguntas, desde el 
punto de vista metodológico no es aconsejable que este tipo de encuestas se 
administren oralmente, pues esto podría llevar a respuestas poco fidedignas 
(de Walque y Piguet 2013). Considerando esto, las preguntas se aplicaron 
mediante un cuestionario autoadministrado, con opciones de respuesta 
múltiple.23 Dicho cuestionario se aplicó a la cohorte mayor cuando sus 
miembros tenían 15, 19 y 22 años —rondas 3, 4 y 5, respectivamente—, 
y en la ronda 5 fue aplicado por primera vez a los miembros de la cohorte 
menor cuando tenían 15 años. En todos los casos, se explicó a los jóvenes 

23	 En lo referente al consumo de cigarrillo, se pregunta “¿Con qué frecuencia fumas ahora 
cigarrillos?”, con las siguientes alternativas de respuesta: “Nunca fumo cigarros / Todos los 
días / Por lo menos una vez por semana / Por lo menos una vez al mes / Casi nunca”. En el 
caso del consumo de licor, se pregunta “¿Con qué frecuencia generalmente tú bebes licor?”, 
con las siguientes alternativas de respuesta: “Todos los días / Una vez a la semana / Una vez 
al mes / Solo en ocasiones especiales / Rara vez / Nunca bebo”. Asimismo, se pregunta “¿Al-
guna vez tú te has mareado por beber demasiado licor?”, con opciones de respuesta: “Nunca 
bebo / Sí / No”. En el caso de consumo de drogas ilegales, para cada tipo de droga —inha-
lantes, marihuana, pasta básica de cocaína, cocaína, éxtasis, metanfetaminas, alucinógenos, 
otras drogas— se pregunta “¿Alguna vez has consumido algunas de estas sustancias?”, con 
opciones de respuesta: “Sí, muchas veces  / Sí, algunas veces / Solo una vez / No, nunca”. 
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la naturaleza de las preguntas contenidas en el cuestionario. Se les dijo que, 
de aceptar responder, tenían la libertad de no contestar ciertas preguntas. 
Asimismo, se les explicó que tendrían privacidad para responder y que, al 
concluir, colocarían la encuesta dentro de un sobre que sería sellado de-
lante de ellos, y que se identificaría con un código y no con sus nombres. 
Se mencionó, finalmente, que en ningún momento el encuestador tendría 
acceso a sus respuestas. Siguiendo esta estrategia, se lograron tasas de res-
puesta razonablemente altas. Por ejemplo, en el caso de la cohorte mayor 
a los 19 años (ronda 4), la proporción de jóvenes que aceptaron llenar el 
cuestionario fue de 96,2%.24

Utilizando información de las rondas 3 y 4 para la cohorte mayor, 
Favara y Sánchez (2017) construyeron indicadores de conductas de riesgo 
para los jóvenes de NdM. La prevalencia de consumo de alcohol —haber-
se embriagado al menos una vez al mes—, cigarrillos —consumir cigarri-
llos al menos una vez al mes— y drogas ilegales —haber consumido algún 
tipo de droga ilegal al menos una vez— a los 19 años es de 34%, 19% 
y 13%, respectivamente. Estas prevalencias son mucho más altas que las 
observadas en los mismos jóvenes a los 15 años (cuadro 6).

Enfocándose en los resultados a los 19 años, en el caso del consumo 
de drogas ilegales, la más empleada es la marihuana. Asimismo, los autores 
encuentran que casi 3 de cada 10 jóvenes no usaron preservativo en su 
última relación sexual. También se encuentra que 2 de cada 10 estuvieron 
involucrados en algún tipo de actividad criminal y/o utilizan armas. Con 
excepción de las relaciones sexuales sin protección, todas estas conductas 
son más prevalentes en hombres que en mujeres. Los resultados plantean 

24	 Un porcentaje relativamente pequeño escogió no responder a ciertas preguntas del cuestio-
nario autoadministrado. Específicamente, entre 0,5% y 1,5% de los jóvenes visitados a los 
19 años escogió no responder algunas de las preguntas relacionadas con consumo de alco-
hol, cigarrillos y comportamiento criminal. Por otro lado, 4,0% no respondió las preguntas 
relacionadas con el tipo de protección utilizada durante la última relación sexual, y hasta 
5,8% no respondió a algunas de las preguntas sobre consumo de drogas ilegales.
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la necesidad de realizar estudios que expliquen los factores predictores de 
este tipo de comportamientos.

La medición de experiencias de violencia y victimización también im-
plica ciertos retos. En parte debido a ello se utilizó el cuestionario autoad-
ministrado para recoger información sobre las experiencias de bullying —o 
matoneo— de las cuales los jóvenes han sido víctimas a los 15 y 19 años. 
Asimismo, existe un acervo de información adicional recogida mediante 
preguntas administradas en el cuestionario de la madre y el niño o niña de 
NdM. En la ronda 1, se le preguntó a la madre —cuando el niño tenía 1 
año en el caso de la cohorte menor y 8 años en el de la mayor— si su pareja 
le había pegado alguna vez estando ebrio. A partir de que los niños cum-
plieron 8 años, se les preguntó sobre las razones por las que no les gustaba 
la escuela, y muchos de ellos hicieron referencia a experiencias de violencia. 
También se hicieron preguntas directas sobre si el niño había sido vícti-
ma de bullying. Más aún, las experiencias de violencia se han medido en 
profundidad mediante encuestas cualitativas que forman parte del estudio 
cualitativo de NdM.

Cuadro 6
Prevalencias de conductas de riesgo para la salud

y comportamiento criminal en la cohorte mayor (%)

	 15 años	 19 años

Consume cigarrillos (al menos una vez al mes)	 6	 19
Consume alcohol (se ha embriagado al menos una vez)	 8	 34
Consume drogas ilegales (al menos una vez)	 2	 13
Porta un arma (en los últimos 30 días)	 7	 5
Ha incurrido en comportamiento criminal (porta un arma, ha
sido arrestado o sentenciado y/o es miembro de una pandilla)	 No se preguntó	 19
Tuvo relaciones sexuales sin protección (no usó condón en la
última relación sexual) / total de jóvenes (tuvo relaciones sexuales
con o sin protección, o no las tuvo)	 6	 27

Fuente: Favara y Sánchez (2017). 
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De las encuestas cuantitativas se obtuvo la siguiente información. 
Durante la infancia temprana de sus hijos, el 7% de madres emparejadas 
admitieron haber sido golpeadas por sus parejas cuando ellos estaban ebrios 
(Bedoya, Espinoza y Sánchez 2018). Respecto a la violencia en la escuela, 
el 38% de niños de 8 años reportó que los problemas más importantes 
eran las peleas entre alumnos, las agresiones físicas de los maestros a los 
alumnos, el bullying entre pares y los gritos de los maestros (Ogando y 
Pells 2015). En la cohorte mayor se plantearon preguntas sobre experien-
cias específicas de bullying. En este caso, se encontró que más de un tercio 
de los jóvenes de 15 años reportó haber sido víctima de matoneo físico o 
psicológico (Pells, Ogando y Espinoza 2016). Se observa que, en todos los 
casos, los niveles de prevalencia detectados son relevantes. Ello ha motivado 
la elaboración de una serie de estudios —incluyendo los ya mencionados 
Ogando y Pells (2015), Pells, Ogando y Espinoza (2016), Guerrero y Rojas 
(2016), y Bedoya, Espinoza y Sánchez (2018)— que exploran los impactos 
de la violencia —tanto contra la madre como contra el niño o joven— en el 
rendimiento cognitivo y en el desarrollo de habilidades socioemocionales.

3.	 Conductas de riesgo para la salud y sus determinantes: evidencia 
de NdM

Cuatro estudios han utilizado datos de la cohorte mayor para explorar 
los determinantes de conductas de riesgo para la salud en los jóvenes de 
NdM; uno de estos analiza también los determinantes del comportamien-
to criminal. El primer estudio —Cueto, Saldarriaga y Muñoz (2011)— 
exploró los determinantes del consumo de alcohol y cigarrillos, así como 
de las relaciones sexuales sin protección, a los 15 años. Los autores encon-
traron que estos comportamientos están fuertemente asociados con cua-
tro factores: a) la habilidad cognitiva del joven —medida con un test de 
vocabulario—, b) la presencia de ambos padres en el hogar, c) la calidad 
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de la relación del joven con sus padres a los 12 años y d) las conductas de 
riesgo de los amigos del joven. Un hallazgo importante es que los determi-
nantes de las conductas de riesgo varían según la conducta analizada. Así, 
en el caso del consumo de alcohol y cigarrillos, pesa mucho la habilidad 
cognitiva y la conducta de los amigos, mientras que en el de las relaciones 
sexuales sin protección tiene especial importancia la presencia de los pa-
dres en el hogar, así como la calidad de la relación entre ellos y el joven. En 
un estudio derivado, Cueto y León (2016) analizaron los determinantes 
de la conducta sexual de los jóvenes de 15 años, específicamente en la 
iniciación sexual temprana. Entre otros aspectos, ellos encontraron que 
la iniciación sexual temprana —definida como haber tenido una relación 
sexual antes de los 15 años— es más probable en los varones, entre aque-
llos que reportan un mayor atraso escolar y entre aquellos cuyos amigos 
han experimentado una iniciación sexual temprana.

Por su parte, Favara y Sánchez (2017) exploraron el impacto de las 
competencias socioemocionales sobre las conductas de riesgo, mientras 
que Lavado, Aragón y Gonzales (2015) propusieron un modelo basado 
en Cunha y Heckman (2007), en el cual las conductas de riesgo se mo-
delan como una función de las habilidades cognitivas y psicosociales. La 
inclusión de las competencias socioemocionales en el análisis es de sumo 
interés. NdM incluye mediciones de los conceptos de autoestima y auto-
eficacia.25 La literatura internacional en Psicología sugiere que existe una 
relación negativa entre autoeficacia y conductas de riesgo. En particular, 
Bandura y otros (2001) argumentan que la autoeficacia es importante para 
resistir la presión de los pares, incluyendo, por ejemplo, la presión para 
consumir productos no saludables. En el caso de la autoestima, también se 
espera una relación negativa con las conductas de riesgo, debido a que las 

25	 La autoestima se refiere a la percepción evaluativa que tiene el individuo sobre sí mismo. 
Por su parte, la autoeficacia se refiere a cuánto poder el individuo cree que tiene sobre su 
propia vida. 
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personas con baja autoestima tienden a percibir que sus lazos sociales son 
débiles y esto las puede llevar a comportarse con mayor agresividad e in-
conformidad con las normas sociales (Donnellan y otros 2005, Rosenberg 
1965). Asimismo, es probable que las personas con baja autoestima lidien 
de peor manera con situaciones de estrés (Baumeister y otros 2003). Si 
bien en la literatura se ha discutido la posibilidad de que personas con un 
alto nivel de autoestima sean más proclives a presentar conductas de ries-
go, se considera que este sería el caso para niveles “irrealistas” de autoesti-
ma, lindantes con el narcisismo (Donnellan y otros 2005). Cabe destacar 
que la literatura internacional también sugiere una relación negativa entre 
conductas de riesgo y habilidad cognitiva. Sin embargo, empíricamente 
puede ser difícil distinguir el efecto de un mayor nivel de habilidad cog-
nitiva del efecto de un mayor nivel de escolaridad sobre las conductas de 
riesgo, pues ambos aspectos se refuerzan.

Lavado, Aragón y Gonzales (2015) utilizaron datos de la ronda 3 y 
se enfocaron en el impacto de las habilidades medidas a los 12 años so-
bre conductas de riesgo —consumo de cigarrillos y alcohol, e iniciación 
sexual temprana— medidas a los 15 años. Ellos encuentran una relación 
negativa entre la habilidad cognitiva —medida con un test de vocabula-
rio— y este tipo de conductas. Esto es consistente con el resultado hallado 
por Cueto, Saldarriaga y Muñoz (2011). Asimismo, observan una relación 
negativa con la autoeficacia. Por otro lado, un aspecto resaltable es que 
encuentran una relación positiva con la autoestima. En todos los casos, 
el impacto de las habilidades sobre las conductas de riesgo varía según el 
nivel de habilidad que tiene el joven en el punto de partida. Así, constatan 
que una mayor autoeficacia está asociada con una menor probabilidad de 
incurrir en conductas de riesgo solo para los jóvenes ubicados en el quintil 
superior de dicha habilidad. Los autores también encuentran que una ma-
yor autoestima está asociada, en este caso, con una mayor probabilidad de 
incurrir en conductas de riesgo, de nuevo solo para los jóvenes ubicados 
en el quintil superior de dicha habilidad.
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Favara y Sánchez (2017) utilizaron datos más recientes para explorar 
la importancia de las habilidades socioemocionales, medidas a los 15 años, 
sobre las conductas de riesgo a los 19. En este caso, ellos encuentran que 
un incremento de la autoestima está asociado con una menor prevalencia 
del consumo de cigarrillos y alcohol —lo que es contrario a lo que Lavado, 
Aragón y Gonzales (2015) hallan—, mientras que no observan vínculos 
entre la autoeficacia y estas conductas. Los resultados controlan por ca-
racterísticas del hogar y del joven fijas en el tiempo. Asimismo, Favara y 
Sánchez extienden el análisis para evaluar los determinantes del consumo 
de drogas ilícitas y del comportamiento criminal. Ninguna de estas ha-
bilidades predice el consumo de drogas; sin embargo, la probabilidad de 
incurrir en un comportamiento criminal es menor entre los jóvenes con 
mayor autoestima.

Más allá de la importancia de las habilidades socioemocionales, Fa-
vara y Sánchez (2017) exploran otros aspectos. Un hallazgo es que una 
de las pocas variables que predice la ocurrencia de relaciones sexuales sin 
protección es la ausencia de uno de los padres en el hogar. Esto es consis-
tente con lo hallado por Cueto y otros (2011). Asimismo, los autores en-
cuentran que tanto no abandonar el colegio como mejorar el rendimiento 
cognitivo entre los 12 y los 15 años están asociados con una reducción en 
el consumo de alcohol, cigarrillos y drogas entre los 15 y 18 años.

En síntesis, los diversos estudios demuestran que las conductas de 
riesgo de los amigos importan mucho para predecir el consumo de alcohol 
y cigarrillos, mientras que la presencia de los padres y la relación con ellos 
son centrales sobre todo para anticipar aspectos relacionados con las con-
ductas de riesgo sexual. Asimismo, tanto las habilidades socioemocionales 
como las cognitivas tienen un peso, y el hecho de permanecer en la escuela 
es importante para predecir la mayoría de los resultados. Es posible que 
la importancia de la habilidad cognitiva refleje en parte la importancia 
de tener éxito en la escuela como un factor protector de las conductas de 
riesgo, al aumentar el costo de oportunidad de estos comportamientos. 
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A partir de sus hallazgos, Favara y Sánchez (2017) sugieren que el me-
jor lugar para reducir la prevalencia de conductas de riesgo es la escuela. 
En particular, mencionan que Jornada Escolar Completa —una política 
educativa implementada desde el 2015 por el Gobierno peruano, cuyo 
objetivo es aumentar el número de horas lectivas al día y mejorar una serie 
de aspectos organizacionales y de infraestructura de los colegios públicos 
de nivel secundario en zonas urbanas— tiene el potencial de reducir estas 
prevalencias mediante canales directos e indirectos. Los canales directos 
incluyen pasar mayor tiempo —más horas al día— bajo supervisión adul-
ta, y en un ambiente protegido y menos favorable a conductas riesgosas, 
así como la presencia de psicólogos que podrían orientar a los y las jóve-
nes. Por su parte, el canal indirecto se refiere al impacto que este programa 
tiene sobre el logro académico (véase Agüero 2016), lo que podría llevar a 
un incremento en el costo de oportunidad de incurrir en este tipo de con-
ductas. Si bien Jornada Escolar Completa muestra un alto potencial para 
reducir las conductas de riesgo, una limitación es que este tipo de escuelas 
no operan en zonas rurales.

4.	 Experiencias de violencia y victimización: evidencia de NdM

El análisis de los datos de NdM, tanto del Perú como de los otros tres 
países donde se realiza el estudio —Etiopía, Vietnam e India, estados de 
Andhra Pradesh y Telengana—, señala que los niños y niñas experimen-
tan diversas situaciones de violencia en el hogar y en la escuela. Especí-
ficamente en el Perú, no solo hemos recogido información valiosa sobre 
cómo los niños y niñas perciben esas situaciones, sino que también hemos 
analizado cuáles son sus causas y consecuencias.

Diversos estudios hechos con la muestra de NdM en estos países 
señalan que el estrés causado por el castigo corporal que los niños y niñas 
reciben, tanto en el hogar como en la escuela, podría estar afectando su 
bienestar y desempeño académico (Pells, Dornan y Ogando Portela 2013: 



113Conductas de riesgo para la salud y experiencias de violencia

18; Morrow y Singh 2014; Ogando Portela y Pells 2014: 77; Vu 2014: 
239; Ogando y Pells 2015). No obstante, la violencia parece ser parte de la 
vida diaria de muchos niños en estos cuatro países: en el hogar, la escuela, 
la comunidad y el trabajo. Específicamente, sobre la base de un estudio 
cualitativo hecho en el Perú, Rojas (2011) señala que, efectivamente, los 
niños y niñas de una escuela pública urbana narraron que eran golpea-
dos por sus maestros a lo largo de su educación primaria y secundaria. 
Las entrevistas revelan que los estudiantes “prefieren que [los profesores] 
les peguen con palo” antes de que les bajen puntos, pues para ellos, “las 
notas son difíciles de recuperar” (Rojas 2011: 32). Así, los estudiantes 
manifiestan que optan por mantener su bienestar académico —reflejado 
en notas— por encima, e incluso en detrimento, de su bienestar físico y 
emocional. Los estudiantes, entonces, comprenden que las estrategias de 
castigo corporal físico son parte de la vida diaria en la escuela, se muestran 
tolerantes con estas prácticas, las justifican e incluso las reproducen en sus 
interacciones con sus pares.

Por otro lado, Ogando y Pells (2015) analizan la información de las 
encuestas de hogares de NdM, y señalan que los niños con más probabi-
lidades de recibir castigos físicos, especialmente en el Perú, son los que 
pertenecen a hogares pobres, viven en una zona rural o van a escuelas 
públicas. Además, agregan que el castigo corporal reportado a los 8 años 
tiene consecuencias negativas en el desempeño escolar a los 12 años, tanto 
en matemáticas como en vocabulario. Este resultado es confirmado por el 
estudio de Miranda (2016), que mide el efecto a mediano plazo del uso 
del castigo físico por parte del docente en el rendimiento de los estudian-
tes en la sierra. La autora señala que ser víctima de castigo corporal a los 8 
años afecta de manera negativa el rendimiento en matemáticas y vocabu-
lario a los 12 años, aun luego de controlar por características del niño, la 
familia y la escuela. Asimismo, encuentra que, aunque los niños varones 
son más propensos a ser víctimas de este tipo de violencia, el efecto en el 
rendimiento es diferenciado, y es más perjudicial para las niñas.
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Finalmente, un reciente estudio de Bedoya, Espinoza y Sánchez 
(2018) analiza el impacto indirecto de la violencia contra los niños al ob-
servar las posibles consecuencias de la violencia ejercida contra la madre 
cuando los hijos tenían alrededor de 1 año de edad. El estudio mide la 
asociación entre la violencia física contra la mujer por parte de su pareja 
—mientras él está ebrio— cuando el niño tenía 1 año sobre resultados 
cognitivos a los 5 y 8 años, y sobre la autoestima y autoeficacia a los 8 
años. Los autores encuentran que la ocurrencia de violencia contra la mu-
jer está asociada a la reducción del rendimiento del niño en pruebas de 
vocabulario y matemáticas. Asimismo, la exposición a este tipo de violen-
cia predice una reducción de la autoeficacia de las niñas —mas no de los 
niños— a los 8 años.

Otros estudios basados en la muestra de NdM dan cuenta de las 
implicancias del bullying en la vida de los niños y niñas. El estudio de 
Crookston y otros (2014) muestra que la victimización por bullying a los 
8 años está asociada con conductas de riesgo a los 15. Así, los chicos que 
reportaron haber sido víctimas de bullying a los 8, a partir de los 15 años 
tienen más probabilidades de haber consumido cigarrillos y alcohol, y 
haber tenido relaciones sexuales, que sus pares que no lo fueron. Por su 
parte, Pells, Ogando y Espinoza (2016) dan cuenta de las implicancias del 
bullying entre pares y señalan que, en el caso del Perú, se observa que esta 
conducta tiene efectos negativos en el bienestar psicosocial y en la adultez 
temprana para cuando los jóvenes tienen 19 años. De este modo, los jó-
venes de 19 años que sufrieron bullying a los 15 presentaban niveles más 
bajos de autoeficacia y autoestima, y también reportaban un detrimento 
en las relaciones con sus padres.

Guerrero y Rojas (2016) abordaron el tema de la comprensión de 
las experiencias de violencia que enfrentan los niños y niñas de nuestro 
país en cuatro regiones desde una mirada cualitativa. Este estudio se basa 
en el análisis de datos cualitativos de NdM obtenidos durante un perio-
do de siete años (2007-2014). Los hallazgos discutidos en este trabajo 
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mostraron que el principal ámbito de riesgo para la violencia contra los 
niños es su propia familia. Los niños declararon que la violencia en el 
hogar se encontraba relacionada con los quehaceres domésticos y el “mal 
comportamiento”, tal como se muestra en sus dibujos (figura 3). Se se-
ñala que la pobreza afecta las dinámicas socioeconómicas de la familia, 
así como las relaciones dentro de ella, lo que genera circunstancias que 
incrementan la probabilidad de que se ejerza violencia contra los niños 
y niñas.

Figura 3
Dibujos de niños y niñas que describen la violencia en su hogar

Fuente: Imágenes extraídas de Guerrero y Rojas (2016: 27).

Además, se identificó que las normas y creencias sociales en torno a 
las prácticas de crianza son un factor importante para explicar la violencia 
que afecta a los niños y niñas. Los ciclos de violencia parecen transmitirse 
intergeneracionalmente; así, los padres que experimentaron violencia en 
su niñez son más propensos a usarla como una forma de controlar el com-
portamiento de sus hijos. Por otra parte, los niños que están expuestos a 
la violencia en el hogar también están frecuentemente expuestos al castigo 

“El papá está castigando a su hija con la 
correa porque ella no cocinó. Ella no lo hizo  
porque tenía tarea que hacer y se puso a jugar”  

Cecilia 12 años, San Roman

El papá le está pegando a su hijo. Él no le ha 
obedecido. Perdió una vaca cuando pastaba.

Fabrizio, 12 años Andahuaylas
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corporal en la escuela. Entonces, en el contexto de fuertes normas sociales 
y creencias relacionadas con el uso de la violencia para regular el compor-
tamiento de los niños, se encuentra que ellos tienen muy poco margen 
para responder o cuestionar la violencia que experimentan.

En conclusión, los diversos estudios de NdM evidencian las distintas 
aristas de la violencia que enfrentan niños y adolescentes en nuestro país, 
así como sus implicancias. Niños y niñas están expuestos a la violencia 
en las múltiples esferas en las que se desenvuelven. Las normas sociales y 
creencias están fuertemente relacionadas con el uso de la violencia para 
corregir a los niños; las consecuencias de la exposición a la violencia son, 
como hemos señalado, individuales, pero también sociales, porque los ni-
ños y niñas, al ver afectada su autoestima y desempeño escolar, podrían 
ver limitadas sus oportunidades para el futuro. En ese sentido, las nuevas 
políticas que se establezcan para atender este tema deberían considerar 
que la violencia infantil es un fenómeno que se reproduce y legitima en 
múltiples espacios, por lo que es necesario abordar las creencias respecto a 
su uso, así como sus consecuencias en la vida de los infantes.

5.	 Lecciones y principales mensajes

Los estudios que utilizan datos de NdM encuentran que, entre los ado-
lescentes y jóvenes, las conductas de riesgo para la salud —tales como 
el consumo de drogas legales e ilegales— están influenciadas por las ha-
bilidades cognitivas, las competencias socioemocionales y la asistencia a 
la escuela. En tal sentido, políticas públicas que promueven el progreso 
escolar podrían tener un impacto en la reducción de este tipo de conduc-
tas. Por otro lado, conductas tales como el comportamiento criminal y las 
relaciones sexuales sin protección parecen estar más influenciadas por la 
relación que el adolescente o el joven tiene y tuvo con sus padres. Es decir, 
este tipo de conductas parecen estar más asociadas a lo que ocurre en el 
entorno familiar.
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En el Perú, los niños y niñas están expuestos a diversas situaciones de 
violencia, tanto en el hogar como en la escuela. Los estudios realizados con 
datos de NdM muestran que las experiencias de violencia marcan la vida 
de las personas, desde la infancia hasta la adolescencia, con efectos adver-
sos sobre su rendimiento cognitivo y el desarrollo de sus competencias 
psicosociales. Las normas y creencias en torno a las prácticas de crianza 
son un factor importante para explicar la violencia que afecta a los niños 
y niñas. Los ciclos de violencia se transmiten intergeneracionalmente. Los 
niños y niñas tienen poca capacidad de agencia frente a situaciones de 
violencia, en tanto estas se reproducen en los múltiples espacios en los 
que ellos y ellas se desenvuelven. Niños y niñas comprenden el uso de 
la violencia como un proceso natural en su crianza y educación, y están 
dispuestos a reproducirla en su vida adulta.
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CAPÍTULO 5
FERTILIDAD, EMBARAZO ADOLESCENTE Y LA 

NUEVA GENERACIÓN

Alan Sánchez26

1.	 Contexto

Durante los últimos años se han observado mejoras importantes en algu-
nos de los principales indicadores sociales del país: la tasa de pobreza y la 
desnutrición crónica se han reducido casi a la mitad, las tasas de escolari-
dad han aumentado y los aprendizajes vienen mejorando poco a poco. No 
todas, sin embargo, han sido buenas noticias. Una dimensión en la que no 
se ha progresado en esta etapa es la prevalencia del embarazo adolescente. 
Se calcula que, en el Perú, 14 de cada 100 adolescentes de 15 a 19 años ya 
son madres y/o están embarazadas (Mesa de Concertación para la Lucha 
Contra la Pobreza 2016). Si bien para algunas madres jóvenes el embara-
zo es algo previsto y deseado, para muchas otras no lo es (Organización 
Mundial de la Salud 2011). Según cálculos propios realizados a partir de 
la Encuesta Demográfica y de Salud (Endes), en el 2015, aproximada-
mente una de cada cinco mujeres de 18 y 19 años era madre adolescente 
o estaba embarazada. Lo resaltante de este nivel de prevalencia, además de 
su magnitud, es su persistencia: la tasa de embarazo adolescente en nues-
tro país prácticamente no ha variado en los últimos 20 años (gráfico 8). 

La edad en la que las mujeres tienen su primer hijo no ha cambiado 
sustancialmente en los últimos 20 años (gráfico 9). Las tasas más altas de 
embarazo adolescente se observan en la selva —en particular en Loreto y 

26	 El autor agradece los comentarios de Marta Favara, de la Universidad de Oxford, y San-
tiago Cueto, de GRADE, a una versión previa de este documento. Asimismo, el autor 
agradece la excelente asistencia de Alessandra Hidalgo y Gonzalo Manrique, de GRADE.
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Ucayali, donde al menos una de cada dos mujeres de 18 y 19 años tiene 
un hijo—, seguida por la sierra y la costa. Asimismo, la prevalencia del 
embarazo adolescente es sustancialmente mayor en zonas rurales respecto 
a zonas urbanas —tasas de 49% y 24% en el 2015, respectivamente—. 

Reducir la prevalencia del embarazo adolescente en el Perú es una 
tarea relevante de política pública. La literatura internacional encuentra 
que ser madre adolescente se relaciona con una menor probabilidad de 
acceder a educación superior y una menor probabilidad de insertarse en el 
mercado laboral en el corto plazo (Azevedo y otros 2012, Arceo-Gómez 
y Campos-Vásquez 2012, Berthelon y Kruger 2011). Si bien en el largo 
plazo los impactos en términos de participación en el mercado laboral se 
disipan, esto probablemente ocurre al costo de una menor calidad en los 
empleos obtenidos, dado que se deja de acumular educación en una etapa 
del ciclo de vida. Cabe destacar que los padres adolescentes también son 
afectados, pero en menor medida. 

Gráfico 8
Evolución de la tasa de embarazo adolescente

en mujeres de 18 y 19 años en el Perú

Elaboración propia basada en datos de la Endes de varios años. 
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Además de los efectos sobre la madre, existe una asociación entre el 
hecho de que un niño o niña nazca de madre adolescente y la obtención 
de peores resultados en la infancia temprana, incluyendo mayor morta-
lidad neonatal. Como referencia, según datos de la Endes 2015, el por-
centaje de niños con bajo peso al nacer es alrededor del 13% en mujeres 
que tuvieron su primer hijo entre los 14 y 16 años, mientras que esta cifra 
se reduce a 6% para las mujeres que fueron madres por primera vez entre 
los 20 y 24 años. Si bien estos resultados son sugerentes, aún se requiere 
evidencia más rigurosa para medir los posibles efectos intergeneracionales 
del embarazo adolescente, debido, entre otros elementos, a la correlación 
existente entre el embarazo adolescente y el nivel de pobreza material del 
hogar de donde proviene la joven. La posible existencia de efectos interge-
neracionales negativos incrementa la necesidad de comprender mejor los 
determinantes del embarazo adolescente en el Perú, así como las posibles 
políticas que se pueden implementar para prevenirlo. 

Gráfico 9
Prevalencia de madres adolescentes según edad

(de 15 a 19 años)

Elaboración propia basada en datos de las Endes de 1996 y el 2015.
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A continuación, reportamos los patrones de embarazo adolescente 
observados en la cohorte mayor de NdM, la cual ha sido seguida desde 
los 8 hasta los 22 años; asimismo, discutimos los aportes de los estudios 
que se han hecho sobre esta temática utilizando datos de NdM, referentes 
tanto a los factores asociados que explican el embarazo adolescente como 
a las consecuencias de este para la madre. Finalmente, resumimos los prin-
cipales resultados de estos estudios y sus implicancias de política.

2.	 Patrones de maternidad adolescente en NdM

Los primeros estimados de la prevalencia de embarazo adolescente en 
la cohorte mayor de NdM fueron reportados por Sánchez y Meléndez 
(2015). Según resultados de la cuarta ronda, a los 19 años, el 21% de mu-
jeres en la muestra de NdM reportaron tener al menos un hijo. La mayor 
parte de los nacimientos observados en esta cohorte ocurrieron cuando la 
madre tenía entre 17 y 19 años. Cabe precisar que los datos no permiten 
distinguir si los embarazos fueron previstos y deseados, o no.

Mientras tanto, según resultados de la quinta ronda, a los 22 años, 
el 43% de las jóvenes de la cohorte mayor tenían al menos un hijo (Sán-
chez y Pazos 2018).27 En el caso de los varones, el porcentaje de ellos 
que reportan ser padres es de 4% a los 19 años (18% a los 22 años). Así, 
mientras que 2 de cada 10 mujeres declaran haber sido madres durante la 
adolescencia, solo 1 de cada 20 varones declara haber sido padre durante 
el mismo horizonte de edad. En adelante, nos enfocaremos principalmen-
te en el caso de las madres adolescentes.28

27	 En ambos reportes, las prevalencias de fertilidad a los 19 y 22 años consideran el diseño 
muestral del estudio.

28	 Cabe destacar que si bien la prevalencia del embarazo adolescente observada en el estudio 
de NdM es similar que la observada en estadísticas nacionales, en el caso de NdM no se 
encuentran diferencias marcadas entre zonas urbanas y rurales. Ello puede deberse, en 
parte, a que NdM tiene pocos clusters en la selva. En particular, el estudio no incluye a las 
regiones de Loreto y Ucayali, donde se presentan las prevalencias más altas del país.
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3.	 Factores asociados al embarazo adolescente y sus implicancias

Dos estudios examinan los aspectos del entorno de la joven relacionados 
con el embarazo adolescente en el Perú con datos de NdM. Rojas, Gue-
rrero y Vargas (2016) utilizaron datos cualitativos de NdM y la técnica 
de estudios de caso para analizar las trayectorias educativas, de trabajo y 
de formación de familia en un subgrupo de jóvenes de la cohorte mayor. 
La muestra cualitativa está conformada por 26 jóvenes —12 mujeres, 14 
varones— de tres clusters, que han sido entrevistados en cuatros ocasiones 
desde los 11-13 años hasta los 18-20. De las 12 mujeres inicialmente 
seleccionadas, 2 tuvieron un hijo: una joven de zona rural y otra de zona 
urbana. Ambas abandonaron su educación al enterarse de que estaban 
embarazadas. En el caso de la joven de zona rural, la familia y sus profe-
sores ya habían anticipado el riesgo de que ella desertara de la educación 
secundaria. En el caso de la joven de zona urbana, quedó embarazada 
mientras cursaba estudios de educación superior.

Favara, Lavado y Sánchez (2016) emplean datos cuantitativos de la 
cohorte mayor para evaluar los factores asociados a una mayor probabili-
dad de maternidad adolescente y de convivencia o matrimonio tempra-
no; un resumen de sus resultados se reporta en Sánchez, Favara y Lavado 
(2016). Los posibles factores asociados son observados a los 8, 12 y 15 
años, mientras que el embarazo y la convivencia se miden a los 19 años.29 
Entre los factores asociados se consideró el nivel socioeconómico del ho-
gar de la joven, el nivel educativo de sus padres, la ausencia de uno de sus 
padres, las aspiraciones educativas y competencias socioemocionales de la 
joven, su rendimiento en la escuela medido a través de test de matemáticas 
y de vocabulario, su asistencia a la escuela, su conocimiento de métodos 
de planificación familiar y su edad de iniciación sexual.30 A pesar de las 

29	 Favara, Lavado y Sánchez (2016) llevan a cabo el análisis para las mujeres y los varones que 
conforman la cohorte de Niños del Milenio. Para fines de este capítulo, nos enfocamos en 
los resultados reportados para las mujeres.

30	 Los autores también incluyen otras características que no se enumeran aquí por razones de 
espacio.
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múltiples dimensiones analizadas, el número de factores asociados rele-
vantes es reducido. Por un lado, los autores encuentran que cuanto mayor 
haya sido el nivel de pobreza del hogar cuando la joven tenía 8 años, 
menor es la probabilidad de que ella sea madre a los 19 años. Asimismo, 
la ausencia de uno de los padres a los 8 años está asociada con una mayor 
probabilidad de embarazo en la adolescencia. Adicionalmente, los inves-
tigadores hallan que un mejor desempeño escolar a la edad de 12 años 
—medido en términos de un test de vocabulario—, así como una mayor 
asistencia escolar a los 15, están asociados con una menor probabilidad de 
ser madre a los 19 años. Cabe destacar que si bien un mejor desempeño 
escolar y la asistencia a la escuela son factores que se asocian con una me-
nor probabilidad de embarazo adolescente, esta condición también lleva a 
la deserción escolar, como se ejemplifica en los casos analizados por Rojas, 
Guerrero y Vargas (2016).

A los factores previamente mencionados se añade uno adicional: la 
edad de la joven en la primera relación sexual. Favara, Lavado y Sánchez 
(2016) encuentran que la probabilidad de que se produzca un embarazo 
adolescente aumenta cuando la joven tuvo su primera relación sexual a los 
16 años o antes. Posiblemente esto se deba a que experimentar la primera 
relación sexual a temprana edad incrementa la probabilidad de que esta 
sea riesgosa; es decir, sin uso de preservativo. Es de destacar que cuando el 
modelo controla o ajusta por la edad de la primera relación sexual, el des-
empeño de la joven en la escuela a los 12 años y la asistencia a la escuela a 
los 15 dejan de predecir el embarazo adolescente. Esto sugiere que podría 
haber una relación entre ambos factores, de manera tal que las estudiantes 
que muestran un rendimiento adecuado en la escuela y asisten a ella pre-
sentan un mayor costo de oportunidad de tener un inicio sexual temprano 
—las personas que rinden mejor en la escuela presentan un mayor costo 
de oportunidad de dejarla en el sentido de que, si lo hacen, pierden más 
en términos de ingreso laboral futuro en comparación con el resto de per-
sonas—. Respecto al posible rol de las relaciones sexuales sin protección 
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como factor predictivo del embarazo adolescente, al ajustar por los otros 
factores —incluyendo la edad de la primera relación sexual— los autores 
no encuentran que este sea un factor relevante.31 

Finalmente, los autores reportan resultados de un modelo que, ade-
más de considerar los factores mencionados, incorpora el cambio de al-
gunas características del joven y de su hogar a lo largo del tiempo. En-
tre otros resultados, encuentran que aquellas jóvenes cuyas aspiraciones 
empeoraron entre los 12 y 15 años presentan una mayor probabilidad 
de convertirse en madres a los 19. Asimismo, una caída en el nivel de 
autoeficacia de la joven entre los 12 y 15 años aumenta la probabilidad de 
que salga embarazada. Esto resalta la importancia de los factores socioe-
mocionales para predecir el embarazo adolescente. 

A partir de estos resultados, Favara, Lavado y Sánchez (2016) reco-
miendan priorizar políticas educativas y sociales dirigidas a mejorar los 
rendimientos de los estudiantes, así como a elevar la probabilidad de que 
ellos completen la secundaria, pues el incrementar su costo de oportu-
nidad podría servir también como medio para reducir la prevalencia del 
embarazo adolescente. Asimismo, sugieren priorizar dos medidas: a) el 
fortalecimiento de la educación sexual en el currículo escolar, sobre todo 
en los grados iniciales del nivel secundaria, cuando las tasas de asistencia 
son aún casi universales; y b) las políticas que promuevan las aspiraciones 
educativas y las competencias socioemocionales entre las adolescentes. 

31	 Un aspecto interesante es que dos estudios que han analizado los factores de riesgo asocia-
dos a una mayor probabilidad de tener relaciones sexuales sin protección en la muestra de 
NdM encuentran que la única variable que predice consistentemente este fenómeno es la 
ausencia de uno de los padres en el hogar (Cueto, Saldarriaga y Muñoz 2011; Favara y Sán-
chez 2017). En la medida en que este factor también es relevante para predecir el embarazo 
adolescente, lo que podría ocurrir es que la ausencia de uno de los padres en el hogar desde 
una edad temprana conlleve a un entorno en el cual se incremente la probabilidad de 
ciertos comportamientos de riesgo —incluyendo las relaciones sexuales sin protección—, 
lo que, a su vez, aumenta la probabilidad del embarazo adolescente.
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4.	 Factores asociados a la convivencia temprana

La convivencia temprana y el matrimonio temprano —aunque este úl-
timo es menos común entre las personas más jóvenes en el Perú— están 
intrínsecamente relacionados con la decisión de formar una familia. En 
los dos estudios de caso analizados por Rojas, Guerrero y Vargas (2016), 
las jóvenes madres comenzaron a convivir con sus parejas a raíz del emba-
razo. En la misma línea, en el estudio de Favara, Lavado y Sánchez (2016) 
se encuentra que, a grandes rasgos, los mismos factores que predicen el 
embarazo adolescente también predicen la convivencia temprana. Sin em-
bargo, una diferencia importante es que la convivencia temprana parece 
estar más estrechamente asociada al desempeño escolar a los 12 años que 
al embarazo adolescente. En este caso, la asociación se mantiene incluso 
luego de controlar por la edad de la primera relación sexual. Esto sugiere 
que la decisión de convivir o casarse está fuertemente asociada a un cálcu-
lo costo-oportunidad por parte de las jóvenes. 

5.	 Consecuencias del embarazo adolescente 

Medir las consecuencias del embarazo adolescente es una tarea compleja 
debido a la dificultad para distinguir los cambios en la trayectoria de vida 
que ocurren como consecuencia de ser madre a temprana edad, así como 
de la influencia directa sobre la trayectoria de vida que tienen los mismos 
factores que muchas veces explican el embarazo adolescente —por ejem-
plo, la pobreza material, el desempeño escolar, la ausencia de uno de los 
padres y el desarrollo socioemocional—. En tal sentido, la evidencia que 
se discute a continuación solo debe tomarse como referencial. Asimismo, 
hay que tener en cuenta que la mayor parte de los embarazos adolescentes 
observados en NdM ocurrieron cuando la joven tenía entre 17 y 19 años.

Favara, Lavado y Sánchez (2016) documentan que las mujeres que 
fueron madres durante la adolescencia tienen una menor probabilidad de 
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estar asistiendo a un programa de educación formal a la edad de 19 años, y 
reportan también una menor probabilidad de participar en el mercado la-
boral a esa edad. Asimismo, encuentran que la prevalencia de desnutrición 
crónica infantil entre los hijos de madres adolescentes es de 29%, cifra que 
está por encima de la tasa de desnutrición crónica infantil a nivel nacional 
medida con datos de la Endes del mismo año en que se encuestó a las 
madres (2013). Sin embargo, es importante mencionar que estos resul-
tados no controlan o ajustan por otros factores que podrían explicar estas 
diferencias. En un estudio reciente sobre trayectorias de la escuela hacia 
la educación superior y el mercado laboral, Favara y Sánchez (2018) en-
cuentran que, controlando por otros factores, haber tenido un hijo durante 
la adolescencia y/o estar conviviendo/estar casado a los 19 años reduce la 
probabilidad de estar asistiendo o haber completado la educación superior 
a los 22 años, e incrementa la probabilidad de no estar ni estudiando ni 
trabajando ni en capacitación laboral a esa misma edad. Estos resultados 
sugieren que las consecuencias del embarazo adolescente en el largo plazo 
pueden ser importantes.

Algunos de los posibles impactos intergeneracionales se tratan con 
mayor detalle en Benny, Dornan y Georgiadis (2017). Los autores utili-
zan información proporcionada por las madres de los niños de la cohorte 
menor en los cuatro países participantes en NdM —Etiopía, India, Perú y 
Vietnam— para evaluar el impacto de haber nacido de una madre adoles-
cente sobre el estado nutricional de los miembros de la cohorte menor a los 
1, 5, 8 y 12 años, y sobre el desarrollo cognitivo medido a través de pruebas 
de matemáticas —o de nociones de matemáticas— a los 5, 8 y 12 años. 
En este estudio se distingue tanto si las mujeres fueron madres adolescentes 
como si ellas llegaron a la adultez con un retraso en el crecimiento. En su 
análisis, los autores ajustan por otras características de la madre y de su fa-
milia, y encuentran que si bien haber sido madre adolescente incrementa la 
probabilidad de que el niño sea desnutrido crónico, ello ocurre principal-
mente cuando la madre presenta retraso en el crecimiento. Benny, Dornan 
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y Georgiadis (2017) concluyen que el factor más relevante para determinar 
si un niño sufre desnutrición crónica es saber si la madre también padeció 
esta condición. A una conclusión similar llegan en el caso de los impactos 
generacionales sobre el desarrollo cognitivo en cuanto a su persistencia, 
mas no en su significancia, por lo que no se podría afirmar que existe una 
relación sistemática. Cabe destacar que, para su análisis, los autores utilizan 
una muestra que incluye información de los cuatro países, por lo cual los 
resultados no pueden relacionarse específicamente con el Perú.

Más allá de estos estudios, aún no se han analizado cuantitativamen-
te los impactos del embarazo adolescente sobre las decisiones de acceso a 
la educación y al mercado laboral. Si bien este es un aspecto que queda 
pendiente, el estudio de Rojas, Guerrero y Vargas (2016) brinda algunas 
luces sobre las posibles consecuencias del embarazo adolescente. Las au-
toras señalan que, como consecuencia del embarazo temprano, las dos 
jóvenes madres de la muestra cualitativa abandonaron sus estudios y se 
dedicaron a trabajar. La joven de zona urbana dejó sus estudios superiores, 
se fue a convivir con su pareja y se dedicó a las labores domésticas. Por 
su parte, la joven de zona rural inicialmente se fue a convivir con su pa-
reja. Sin embargo, tuvo que marcharse con su hijo debido a los maltratos 
recibidos por parte de su pareja y de la familia de él; se mudó a Lima y 
actualmente trabaja para mantener al niño. Así, pues, la evidencia cuali-
tativa sugiere que los impactos del embarazo adolescente sobre las madres 
pueden ser considerables. Es más, la evidencia cualitativa sugiere que los 
efectos son mayores y más nocivos para las madres adolescentes que para 
los padres adolescentes.32 Se señala que un factor que podría atenuar estos 
efectos es un mayor apoyo familiar, lo cual no siempre ocurre. A partir 

32	 Rojas, Guerrero y Vargas (2016) analizan los casos de cuatro hombres jóvenes que también 
se mudaron para vivir con sus parejas cuando ellas quedaron embarazadas. Sin embargo, 
en estos casos no se encuentran impactos tan sustanciales en las trayectorias de vida, de-
bido a que los jóvenes habían dejado la educación formal con anterioridad, y no como 
consecuencia del embarazo de sus parejas. 
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de estos resultados, las autoras recomiendan que las madres adolescentes 
sean consideradas como un grupo vulnerable —al igual que las mujeres de 
zonas rurales—, y que se estudie la posibilidad de brindarles becas especí-
ficamente dirigidas a ellas que les permitan acceder a educación superior.

6.	 Lecciones y principales mensajes

Los resultados aquí reseñados sugieren que la ocurrencia del embarazo 
adolescente es más probable cuando el desempeño escolar de la joven es 
bajo, cuando al menos uno de los padres no vive en el hogar, cuando el ni-
vel de pobreza material es mayor, y cuando se produce un empeoramiento 
de las aspiraciones educativas y de la autoeficacia de la joven durante la 
adolescencia. Aunque la evidencia sobre las consecuencias del embarazo 
adolescente aún es incipiente, los resultados disponibles sugieren que este 
hecho es negativo para las mujeres, pues reduce la probabilidad de que, a 
los 22 años, ellas estén cursando estudios superiores o inclusive trabajan-
do. Esta situación puede tener impactos importantes sobre el potencial 
de ingreso futuro de este grupo de mujeres. Por otro lado, la evidencia 
cualitativa sugiere que el embarazo adolescente puede llevar a situacio-
nes de riesgo para la mujer en la convivencia con la pareja —exposición 
a la violencia—, y que debido a la existencia de roles de género, es más 
probable que ella termine dedicando su tiempo a tareas domésticas. Una 
limitación importante de la evidencia generada es que esta no distingue 
los embarazos deseados de aquellos que no lo fueron. 

A partir de estos resultados, se destacan ciertos mensajes importan-
tes. Primero, que las políticas enfocadas en mejorar el desempeño escolar 
y en incrementar la probabilidad de acabar la escuela —tales como la po-
lítica educativa Jornada Escolar Completa, que aumenta las horas lectivas 
e implica una serie de mejoras en la gestión organizativa, gestión pedagó-
gica e infraestructura de la escuela— pueden convertirse también en una 
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manera efectiva de reducir el embarazo adolescente, al elevar el costo de 
oportunidad de esta decisión. Segundo, que los programas sociales ca-
paces de generar incentivos para que las jóvenes completen la educación 
secundaria —tales como el programa de transferencias condicionadas de 
dinero Juntos— también pueden jugar un papel. Tercero, que el desarro-
llo de políticas a gran escala orientadas a mejorar tanto la educación sexual 
como las habilidades socioemocionales de las y los adolescentes puede ser 
de mucha importancia. Y cuarto, que en la medida en que el embarazo 
adolescente parece ser un hecho difícil de remediar, las políticas educativas 
deberían considerar a las madres adolescentes como un grupo específico 
que pueda beneficiarse, por ejemplo, de becas educativas para el acceso a 
educación superior.
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CAPÍTULO 6
ASPIRACIONES, COMPETENCIAS

SOCIOEMOCIONALES Y BIENESTAR SUBJETIVO

Alan Sánchez, Vanessa Rojas y Nicolás Pazos33

1.	 Contexto

La literatura internacional encuentra que las competencias socioemo-
cionales —tales como la autoestima y la autoeficacia— pueden ser tan 
importantes como las habilidades cognitivas para explicar diferencias sa-
lariales entre los individuos (Bowles, Gintis y Osborne 2001; Cunha y co-
laboradores 2006). Evidencia similar se ha encontrado para el Perú, donde 
la perseverancia en el esfuerzo está relacionada con un aumento en los 
ingresos laborales (Díaz, Arias y Tudela 2016). Más aún, las competencias 
socioemocionales son importantes para explicar otro tipo de resultados, 
tales como las tasas de criminalidad (Heckman, Stixrud y Urzua 2006). 
En el Perú, el desarrollo de las competencias socioemocionales es promo-
vido en el currículo nacional (Ministerio de Educación 2017). Se viene 
abogando también por un mayor desarrollo de las habilidades socioemo-
cionales debido a su importancia para la empleabilidad, según evidencia 
hallada para el Perú en entrevistas con empresarios (Arias 2011).

 A lo largo del tiempo, Niños del Milenio (NdM) ha ido incorpo-
rando en el estudio cuantitativo una serie de instrumentos para medir no 
solo las competencias socioemocionales de los niños y las niñas, sino tam-
bién sus aspiraciones y su bienestar subjetivo. Asimismo, se han utilizado 
métodos cualitativos para entender las aspiraciones de los jóvenes y cómo 

33	 Los autores agradecen los comentarios de Santiago Cueto, de GRADE, y Marta Favara y 
Patricia Espinoza, de la Universidad de Oxford, a una versión previa de este documento.
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estas van cambiando con el transcurso del tiempo. A continuación, se 
revisan los indicadores medidos en NdM y se presenta la evidencia reco-
lectada durante los últimos años tanto acerca de los determinantes de las 
dimensiones socioemocionales como del rol que estas tienen para explicar 
resultados posteriores —acceso a educación superior, conductas de riesgo 
y embarazo adolescente—.

2.	 Medición de las dimensiones socioemocionales en NdM

Una lista no exhaustiva de las dimensiones socioemocionales medidas en 
NdM incluye las aspiraciones educativas, la autoestima y autoeficacia, y el 
bienestar subjetivo. Estos indicadores fueron incorporados en el estudio 
a partir de los 8 años de edad en el caso de la cohorte menor y a partir 
de los 12 en el de la cohorte mayor. Cabe destacar que en los cuatro paí-
ses del estudio se han incluido los mismos indicadores. Las aspiraciones 
educativas se han medido con la siguiente pregunta: “Imagínate que no 
tienes ninguna restricción y que vas a poder seguir estudiando tanto como 
quieras, o volver a la escuela si la has dejado. ¿Qué nivel de educación te 
gustaría completar?”. En el caso del Perú, el aspecto relevante es si el joven 
aspira a la educación superior.

Los gráficos 10 y 11 reportan cómo las aspiraciones varían según 
edad y sexo. Se observa que la aspiración por educación superior —que 
incluye educación universitaria y educación técnica superior— es relati-
vamente alta, alrededor de 93% a los 12 años, y se mantiene en un nivel 
similar a los 19 años (gráfico 10). La aspiración por cursar educación su-
perior corresponde principalmente a la aspiración por acceder a la educa-
ción universitaria (gráfico 11). A los 12 años, el 76% aspira a acceder a la 
educación universitaria —por complemento, el 17% aspira a educación 
superior técnica—. A medida que los miembros de la cohorte transitan de 
la adolescencia a la juventud, se observa una leve reducción en la aspira-
ción por acceder a la educación universitaria.
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Gráfico 10
Aspiración a educación superior en la cohorte menor

Fuente: Niños del Milenio.

Gráfico 11
Aspiración a educación universitaria en la cohorte menor

Fuente: Niños del Milenio.
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Además de las aspiraciones, NdM incluye mediciones de los concep-
tos de autoestima y autoeficacia. La autoestima se refiere a la percepción eva-
luativa que tiene el individuo —en este caso, el niño(a) o joven— sobre sí 
mismo. Por su parte, la autoeficacia se refiere a cuánto poder cree que tiene 
el individuo sobre su vida. Existe una relación entre la autoeficacia y las 
aspiraciones. Específicamente, la literatura señala que personas con mayor 
nivel de autoeficacia muestran mayores aspiraciones (Bandura 2001). Ade-
más de ser aspectos importantes en sí mismos, la literatura proveniente de 
la Psicología y de las Ciencias Sociales encuentra que ambas características 
determinan una serie de resultados en la vida de las personas, incluyendo 
resultados en el mercado laboral (Stajkovic y Luthans 1998; Trzesniewski 
y colaboradores 2003; Goldsmith, Veum y Darity 1997). 

La autoestima y la autoeficacia se midieron a partir de los 8 años en 
la cohorte menor y de los 12 años en la cohorte mayor. Desde la segun-
da ronda se utilizan las escalas de “orgullo” y “agencia”, que a su vez son 
adaptaciones de la escala de autoestima de Rosenberg (Rosenberg 1965), 
y la escala de locus de control (Rotter 1966). Los enunciados que confor-
man cada una de estas escalas fueron adaptados de manera que puedan 
relacionarse con eventos cotidianos en la vida de los niños(as) de países 
en desarrollo, tanto en el hogar como en la escuela y la comunidad. Las 
opciones de respuesta son “Muy en desacuerdo”, “En desacuerdo”, “No 
sé”, “De acuerdo” y “Muy de acuerdo”. Posteriormente, en las rondas 4 
y 5 se incluyeron las escalas originales de autoestima y autoeficacia, que 
denominamos escalas de “autoestima generalizada” y “autoeficacia genera-
lizas”, respectivamente. Los enunciados utilizados en estas cuatro escalas 
se reportan en el diagrama 1-A en el anexo.

Para registrar la respuesta del niño(a), se utilizó una cartilla en la que 
cada opción de respuesta se asociaba a un rostro o “carita”. Las expresiones 
van cambiando de “Muy triste” a “Muy sonriente”, según si la respuesta 
cambia de “Muy en desacuerdo” a “Muy de acuerdo”. Esta estrategia fa-
cilitó la administración de las pruebas en niños(as) de 7 y 8 años. Como 
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referencia, las distribuciones de las escalas de “orgullo” y “agencia” para 
la cohorte menor se reportan en los gráficos A-1 y A-2 (ver anexo) a las 
edades de 8 y 15 años. 

Además de los indicadores mencionados, el concepto de bienestar 
subjetivo también es medido en el estudio. Para ello, se le pide al niño(a) o 
joven que diga, en una escala del 1 al 9 —en la cual 9 representa el mejor 
resultado para él/ella y 1 representa el peor resultado—, dónde se siente 
ubicado en “este momento”. Para su aplicación, la escala se presenta en una 
cartilla como una escalera con 9 escalones, de manera que el mejor resulta-
do está asociado al peldaño más alto; y el peor, al peldaño más bajo. Como 
referencia, el gráfico A-3 (anexo) presenta las posiciones reportadas por 
cada niño(a) de la cohorte mayor a los 12 años, mientras que el gráfico A-4 
(anexo) muestra la diferencia entre la posición reportada por cada niño(a) 
de la cohorte mayor a los 12 años y la posición reportada a los 22 años.34 

Los resultados sugieren que hay una importante variación en el bienestar 
subjetivo reportado: para más de la mitad de integrantes de la cohorte ma-
yor, el bienestar subjetivo ha aumentado en el transcurso del tiempo.

3.	 Diferencias en indicadores socioemocionales según características 
del hogar y del niño

A partir de los datos previamente mencionados, se ha publicado una serie 
de estudios que busca entender cómo este tipo de indicadores —princi-
palmente autoestima, autoeficacia, y aspiraciones educativas— varía se-
gún aspectos tales como el sexo del niño y su nivel de pobreza. Dercon 
y Singh (2013) exploran posibles brechas de género. Para ello, presentan 

34	 El segundo resultado debe interpretarse con precaución, pues en la medida en que el niño 
no tiene por qué recordar cuál fue la posición en la escalera en la ronda previa, parte de las 
diferencias captadas pueden deberse a un error de medición.
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resultados ajustados por una serie de características, incluyendo el nivel 
de pobreza del hogar, las características étnicas del niño y otros contro-
les sociodemográficos. A partir de esta estrategia, en el caso del Perú no 
detectan diferencias según género en las aspiraciones educativas —esto a 
diferencia de otros países como India y Vietnam, en los que se detectan 
marcadas brecha pro niño y pro niña, respectivamente—. Tampoco se 
detectan brechas de género para autoestima. Sin embargo, en el Perú se 
detecta una brecha de género en autoeficacia a favor de las niñas, tanto 
a los 12 como a los 15 años. También se detecta una brecha a favor de 
las niñas en el caso de bienestar subjetivo. Asimismo, cabe destacar que 
Guerrero y colaboradores (2016) detectan una brecha de género a favor 
de las niñas a la edad de 15 años, aunque este resultado no controla por 
otras características del hogar. Hasta nuestro conocimiento, las razones 
que explican estas brechas de género aún no han sido exploradas en la 
literatura.

Un aspecto importante en la agenda de investigación de NdM ha sido 
entender si la formación de las competencias socioemocionales y las aspira-
ciones varía dependiendo de si el hogar es pobre o no. Dercon y Krishnan 
(2009) usaron datos de la cohorte mayor de los cuatro países del estudio. 
Ellos encontraron una correlación positiva y significativa entre el gasto per 
cápita del hogar cuando el niño tenía 8 años, las aspiraciones observadas 
a los 12 años y la autoestima a la misma edad, tanto en el Perú como en 
el resto de países. No se halló una relación similar con autoeficacia. De 
manera similar, en un estudio basado en datos de la cohorte menor en el 
Perú, Creamer (2016), encontró evidencia de que el gasto per cápita del 
hogar predice la autoestima y la autoeficacia —en dicho estudio, el nivel 
de gasto y los indicadores socioemocionales se miden en el mismo punto 
del tiempo—. Este gradiente según nivel socioeconómico se observa tanto 
a los 8 como a los 12 años de edad. En la misma línea, Pasquier-Doumer 
y Brandon (2015) encuentran evidencia para el Perú de una relación nega-
tiva entre las aspiraciones educativas y el nivel socioeconómico del hogar 
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medido con el índice de riqueza. Evidencia similar se reporta en Vakis, 
Rigolini y Lucchetti (2016), donde se encuentra que los niños de familias 
pobres tienen menores aspiraciones educativas.

La existencia de un vínculo entre el nivel de pobreza del hogar y, 
por la otra parte, la formación de las aspiraciones y las competencias so-
cioemocionales suscita una interrogante: ¿a qué se debe esta relación? A 
continuación enumeramos una serie de posibles razones. 

Primero, los niños más pobres podrían haber estado expuestos a 
menores inversiones durante etapas tempranas de la vida —por ejemplo, 
podrían no haber asistido a la educación inicial o no haber recibido una 
buena alimentación—. Segundo, los niños más pobres podrían mostrar 
un peor desempeño en la escuela, lo cual podría tener un efecto en su 
desarrollo socioemocional y de aspiraciones. Tercero, dado que en el Perú 
existe una alta correlación entre tener el quechua o el aimara como len-
gua materna y ser pobre, este vínculo podría deberse a la existencia de 
estereotipos raciales que tienen un efecto en la formación de habilidades. 
Cuarto, que los niños más pobres podrían estar expuestos a cada vez más 
intensas situaciones de estrés —incluyendo, por ejemplo, episodios de 
violencia—, lo que podría tener impactos sobre su desarrollo socioemo-
cional. Quinto, que los niños más pobres podrían contar con una red 
de personas más limitada a la cual acudir en caso de necesidad, tanto en 
el hogar como en la escuela y la comunidad —es decir, menos capital 
social—. Y sexto, y en parte relacionado con lo anterior, como señala 
Favara (2016), los niños más pobres podrían tener con menos modelos 
que seguir. En particular en lo que respecta a las aspiraciones educativas, 
las personas que los rodean en un periodo importante en la formación de 
las aspiraciones podrían presentar un nivel educativo más bajo y menores 
aspiraciones educativas; esto es importante, pues la “brecha aspiracional” 
entre una persona y su modelo que seguir —sus padres, por ejemplo— 
no suele ser muy amplia —las personas no necesariamente aspiran a algo 
que no pueden alcanzar—.
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Algunos de estos canales han sido analizados en la literatura. Dercon y 
Sánchez (2012) utilizan datos de la cohorte mayor para explorar la posible 
importancia del estado nutricional. Al controlar por gasto per cápita del 
hogar, los autores encontraron que una mejora en el estado nutricional a 
los 8 años de edad está asociada con una mejora en la autoestima —escala 
de “orgullo”—, autoeficacia —escala de “agencia”— y aspiraciones edu-
cativas a los 12 años, tanto en el Perú como en la India y Vietnam, mas 
no en Etiopía. Estos resultados sugieren que las inversiones nutricionales 
podrían jugar un rol en la formación de este tipo de habilidades. Los auto-
res también exploran hasta qué punto los resultados hallados podrían ser 
explicados por el posible impacto que el estado nutricional genera sobre 
resultados cognitivos, los que, a su vez, podrían tener un impacto sobre 
dimensiones socioemocionales. Si bien ellos encuentran cierta evidencia de 
que tal canal existe, la relación con estado nutricional permanece incluso 
después de controlar por este aspecto. De manera relacionada, Sánchez 
(2017) utiliza datos de la cohorte menor y explora en forma más puntual el 
rol del estado nutricional durante el primer año de vida sobre la formación 
de habilidades socioemocionales a la edad de 8 años. El autor encuentra 
que tal asociación existe en el Perú, así como también en la India y Viet-
nam. Sánchez señala que un posible canal sería el impacto que el estado 
nutricional genera sobre la maduración motora y el interés por explorar del 
niño a una edad temprana, lo que influye en la adquisición de habilidades 
cognitivas y socioemocionales (Pollitt y colaboradores 1993). Al mismo 
tiempo, encuentra que esta relación es pequeña en magnitud. Otros fac-
tores, tales como la educación de la madre y el gasto del hogar en el niño, 
influyen más en esta variable que el estado nutricional temprano. 

Respecto al rol de los estereotipos raciales, cabe precisar que la ma-
yoría de estudios previos controla por la lengua materna del niño o de 
su madre; sin embargo, más allá de su inclusión como variable control, 
los estudios no han interpretado —y, en algunos casos, no han reporta-
do— estos coeficientes. Una importante excepción es Pasquier-Doumer y 
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Brandon (2015). En este estudio, los autores testean la posible existencia 
de estereotipos raciales en el desarrollo de las aspiraciones. En este caso, 
se enfocan en el concepto de aspiración ocupacional —trabajo de oficina 
versus trabajo de obrero—. El estudio se centra en el Perú. En principio, 
encuentran que los niños indígenas —definidos como aquellos cuyos pa-
dres tuvieron como lengua nativa un idioma distinto del español— mues-
tran menos aspiraciones ocupacionales que los niños no indígenas. Sin 
embargo, esta diferencia desaparece al controlar por el nivel socioeconó-
mico del hogar. Ello sugeriría que no existe evidencia de una “trampa de 
pobreza” asociada a estereotipos étnicos, pues no hay diferencia en las as-
piraciones ocupacionales una vez que se ajusta por nivel socioeconómico. 
Sin embargo, esto no significa que para los niños indígenas no sea más 
difícil alcanzar sus aspiraciones, como se verá más adelante.

En el caso del Perú, otro aspecto que ha sido explorado es el rol de 
episodios de estrés relacionados con violencia contra la madre. Como se 
mencionó en el capítulo 4, Bedoya, Espinoza y Sánchez (2018) encon-
traron que el hecho de que una niña transite la infancia temprana en un 
hogar en el que la madre sufre la violencia de su pareja se asocia con una 
reducción de su nivel de autoeficacia —medida con la escala de “agen-
cia”— a los 8 años. Este resultado controla por el nivel socioeconómico 
del hogar y por lengua materna, entre otros aspectos. La hipótesis de los 
autores es que la relación entre la violencia contra la madre y la agencia de 
la niña está mediada por el impacto de estos episodios sobre el estrés ma-
terno. Sin embargo, no se descarta un desorden postraumático en la niña 
en caso de que haya sido testigo de uno o varios episodios de violencia, lo 
que no es observable en los datos.

Finalmente, otro aspecto abordado en la literatura es el de la relación 
entre las competencias psicosociales de la madre y las de los hijos (Dercon 
y Sánchez 2012; Dercon y Singh 2013; Vakis, Rigolini y Lucchetti 2016; 
Georgiadis 2017). Dercon y Sánchez (2012) documentan que tal relación 
existe en los cuatro países del estudio. Al respecto, Dercon y Singh (2013) 
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encuentran que varias de las brechas de género originalmente encontradas 
se explican en parte por las competencias psicosociales de la madre. Es 
decir, el hecho de que en el Perú las niñas tengan mayores aspiraciones y 
niveles de autoeficacia que los niños se explica, al menos en parte, por las 
actitudes que les han transmitido los padres. 

4.	 El rol de las aspiraciones y las competencias socioemocionales en la 
vida de los jóvenes

La importancia de las aspiraciones educativas para explicar resultados fu-
turos es uno de los aspectos analizados con datos de NdM. Un resulta-
do importante, que hasta cierto punto refleja el éxito o fracaso de una 
aspiración y que es observado en la cohorte mayor, se refiere al acceso a 
educación superior. Según resultados de la cuarta ronda, a la edad de 19 
años, el 46% de jóvenes en la muestra del Perú había accedido a educación 
superior, sea de tipo universitaria o de nivel técnico. Al respecto, Sánchez 
y Singh (2018) miden la relación entre las aspiraciones educativas y el 
acceso a la educación superior en el Perú, así como también en la India y 
Vietnam. Los autores encuentran que aspirar a la educación superior a los 
12 años se asocia con un incremento en la probabilidad de estar o haber 
estado matriculado en educación superior a los 19 años en 14 puntos 
porcentuales —una relación similar se encuentra para la India y Viet-
nam—. Cabe destacar que el resultado controla por una serie de variables 
relacionadas con el nivel de pobreza del hogar y el rendimiento cognitivo 
del joven en periodos anteriores. Asimismo, los resultados controlan por 
las aspiraciones educativas de los padres, las que no resultan significativas. 
Los autores también exploran hasta qué punto los resultados varían según 
sexo, área de residencia y nivel educativo de la madre. La importancia de 
las aspiraciones no parece diferir según el sexo del individuo ni el área de 
residencia. Sin embargo, los resultados sugieren que las aspiraciones son 
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más importantes para las personas cuyas madres presentan un menor nivel 
de educación. Esto podría deberse a que los jóvenes que provienen de fa-
milias más acomodadas tienen menos dificultades —menos restricciones 
económicas— para acceder a este nivel de educación.

Con relación al rol de las aspiraciones, Pasquier-Doumer y Brandon 
(2015) analizaron hasta qué punto la dificultad de alcanzar una aspira-
ción ocupacional podría desincentivar a los niños más desfavorecidos de 
alcanzar sus objetivos. En primer lugar, lo que los autores observan es que 
la “brecha aspiracional” —entendida como la diferencia entre el tipo de 
ocupación a la que el niño aspira y el tipo de ocupación máxima alcanzada 
por sus padres— es mayor entre los niños indígenas. En otros términos, el 
“camino” por recorrer para alcanzar una aspiración es “más largo” para los 
niños indígenas que para los no indígenas. Al mismo tiempo, los autores 
encuentran que esta brecha aspiracional tiene un impacto negativo en el 
logro educativo de los niños indígenas, pero no en el de los no indígenas. 
A partir de este resultado, se concluye que el hecho de que los niños indí-
genas tengan un camino más largo por recorrer afecta hasta cierto punto 
su desempeño en la escuela.

Guerrero y colaboradores (2016) utilizan información cuantitativa y 
cualitativa de NdM. Los autores encuentran evidencia de que los jóvenes y 
sus familias “actualizan” sus aspiraciones en el tiempo. Si bien se detectan 
pocos cambios en la aspiración por educación superior a medida que trans-
curre el tiempo, lo que sí se observa son cambios en el tipo de educación 
superior a la que se aspira. En particular, los autores encuentran que la 
aspiración por educación superior en una institución universitaria puede, 
eventualmente, ser reemplazada por una aspiración por educación superior 
en una institución técnica. Incluso considerando esta “actualización”, en 
muchos casos la aspiración no se llega a cumplir. Los autores encontraron 
evidencia de múltiples barreras, tanto de naturaleza económica como psi-
cológica, que los jóvenes provenientes de familias pobres deben enfrentar. 
Asimismo, se encontró que los jóvenes no cuentan con suficiente acceso a 
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información adecuada que les permita tomar la mejor decisión. Tanto los 
jóvenes como sus familias tienen una idea vaga e inexacta de lo que es la 
educación superior. Los colegios tampoco parecen ofrecer la información 
vocacional requerida. Entre los aspectos positivos, destaca la importancia 
de contar con familiares que hayan accedido a la educación superior, pues 
ellos actúan como modelos que seguir para los jóvenes.

Más allá de las aspiraciones educativas, se ha investigado si las compe-
tencias socioemocionales son relevantes para explicar otros resultados del 
joven, incluyendo el desarrollo de habilidades cognitivas y la prevalencia 
de conductas de riesgo durante la adolescencia. Outes, Sánchez y Molina 
(2018) utilizan datos para el Perú de NdM y muestran que los jóvenes con 
un mejor estatus socioemocional a los 8 años —medido, en este caso, por 
la percepción de respeto que tiene el o la joven sobre sí mismo— obtienen 
mejores resultados en una prueba de vocabulario a los 12 años. A este tipo 
de relación entre habilidades socioemocionales y habilidades cognitivas 
se le denomina productividad cruzada (Cunha y Heckman 2008). Por su 
parte, Favara y Sánchez (2017) hallan que los y las jóvenes con un mayor 
nivel de autoestima en la muestra del Perú presentan una menor proba-
bilidad de involucrarse en conductas de riesgo para la salud, tales como 
el consumo de alcohol, consumo de cigarrillos y comportamiento crimi-
nal. Finalmente, Favara, Lavado y Sánchez (2016) encuentran que, en la 
muestra de NdM del Perú, la autoeficacia y las aspiraciones educativas 
juegan un papel importante en reducir la probabilidad de que se produzca 
un embarazo adolescente. En todos estos estudios, los autores ajustan por 
otras características del niño y del hogar, lo que reduce la preocupación 
por la presencia de un posible sesgo por variable omitida. A partir de estos 
resultados, tanto Favara y Sánchez (2017) como Favara, Lavado y Sánchez 
(2016) señalan la necesidad de que las políticas educativas consideren en-
tre sus prioridades la inversión en dimensiones socioemocionales durante 
la educación básica.
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5.	 Bienestar subjetivo

La comprensión del bienestar supone aceptar que este tiene múltiples di-
mensiones y que, si nos enfocamos únicamente en las materiales, perde-
mos de vista matices claves para comprenderlo cabalmente. En palabras 
de Streuli (2010), una manera común de entender el bienestar es distin-
guiendo entre su dimensión subjetiva y objetiva. El bienestar subjetivo se 
refiere a la satisfacción general con la vida o a la satisfacción con diferentes 
áreas de la vida, mientras que el bienestar objetivo se asocia con hechos 
de la vida, incluyendo el estado de salud, el acceso a bienes materiales y 
los niveles de pobreza, entre otros. Así, a pesar de que el bienestar está 
relacionado con algunos factores económicos objetivos, al ser un concepto 
abstracto, también posee una importante carga de subjetividad propia del 
individuo, por lo que resulta imprescindible incorporar en el análisis el 
componente subjetivo. 

Algunos estudios cualitativos de NdM abordan justamente esa di-
mensión subjetiva del bienestar. Por ejemplo, Streuli (2012), en una in-
vestigación sobre el impacto del programa de transferencias condicionadas 
Juntos, encuentra que uno de sus principales efectos recae en las relaciones 
sociales a nivel familiar, comunal y con el Estado, con lo cual mejora el 
bienestar de los niños y niñas beneficiarios. Dicho esto, la autora señala 
que sería muy importante que un programa como Juntos reconozca, por 
ejemplo, que existen múltiples formas familiares y estructuras de cuidado 
en la familia —cuidado de los abuelos o de otros parientes, hogares en-
cabezados por niños, entre otros—, y que también se debería considerar 
la cohesión social y la dinámica local para maximizar el uso de las redes 
sociales por parte de las personas.

Por otro lado, Rojas y Cussianovich (2013) analizaron la concepción 
de bienestar de los niños y niñas de la muestra cualitativa de NdM, y 
encontraron que esta varía de acuerdo con los entornos y las etapas que 
los jóvenes van atravesando. Por ejemplo, se encuentra que sus preocu-
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paciones y expectativas respecto al ámbito educativo se enmarcan en los 
distintos años de recojo de información: el inicio de la secundaria y la 
importancia del rendimiento escolar, así como el fin de la secundaria y la 
continuidad de los estudios. Sin embargo, las autoras también menciona-
ron algunos indicadores transversales de bienestar, como, por ejemplo, el 
que los jóvenes mantengan una buena relación con sus padres y amigos, 
así como la importancia del acceso a la educación y del buen desempeño 
académico. Respecto a este último punto, las mismas autoras profundizan 
en otra publicación (2014) sobre el papel que juega la educación formal 
en la autopercepción del bienestar de los niños y niñas, y cómo esta se 
relaciona con sus expectativas educativas futuras. Rojas y Cussianovich 
(2013 y 2014) corroboran que, especialmente en las áreas más pobres, la 
educación conlleva la promesa de romper con el statu quo y mejorar las 
condiciones de vida. Ahora bien, dicha percepción enfrenta a los niños a 
su situación socioeconómica y a una tensión intergeneracional. El acceso a 
la educación postsecundaria se relaciona con sus aspiraciones de salir de la 
pobreza, pero se confronta con el hecho de diferenciarse de sus padres, por 
ejemplo, en no dedicarse a la agricultura. Un punto interesante que señala 
el estudio es que el bienestar no se limita a la educación formal. Para la 
muestra cualitativa, el bienestar se configura de acuerdo con cómo evalúan 
los niños sus oportunidades, por lo que sus concepciones se van modifi-
cando. De esa manera, sus conocimientos “no formales” empiezan a surgir 
como un recurso importante para enfrentar la situación de pobreza en la 
que viven y para lograr la vida que desean: convertirse en trabajadores y 
contribuir económicamente al sostenimiento de sus familias.

6.	 Lecciones y principales mensajes

Según la evidencia de NdM para el Perú, existe una gradiente en las com-
petencias socioemocionales y en las aspiraciones según el nivel de pobreza 
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del hogar. Esta relación persiste incluso despúes de controlar por ciertos 
canales a través de los cuales la pobreza juega un rol, tales como la desnu-
trición crónica y los resultados educativos. Esto sugiere que los niños más 
pobres acumulan menos habilidades de este tipo a lo largo del ciclo de 
vida. La evidencia también sugiere que las competencias socioemociona-
les y las aspiraciones permiten lograr metas de largo plazo en el contexto 
peruano: mejoras en este tipo de habilidades están asociadas a avances en 
las habilidades cognitivas, aumentos en la probabilidad de acceder a edu-
cación superior, y una reduccion en las conductas de riesgo y de embarazo 
adolescente. Como sugieren Favara y Sánchez (2017), y Favara, Lavado y 
Sánchez (2016), lo más adecuado sería promover el desarrollo de este tipo 
de habilidades durante el periodo escolar; es decir, se requiere una mayor 
priorización de estos aspectos en las políticas educativas para la educación 
básica.
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Anexo

Diagrama A-1
Enunciados utilizados para medir competencias socioemocionales

(Cohorte menor, ronda 4)

En todos los casos, las opciones de respuesta son las siguientes: 
“Muy en desacuerdo”, “En desacuerdo”, “No sé”, “De acuerdo” y “Muy de acuerdo”

Autoestima generalizada
1	 Hago muchas cosas importantes.
2	 En general, me gusta ser como soy.
3	 En general, tengo muchas razones para sentirme orgulloso.
4	 Puedo hacer las cosas tan bien como la mayoría de la gente.
5	 Otras personas piensan que soy una buena persona.
6	 Muchas cosas acerca de mí son buenas.
7	 Soy tan bueno como la mayoría de la gente.
8	 Cuando hago algo, lo hago bien.
Autoeficacia generalizada
1	 Siempre puedo resolver problemas difíciles si me esfuerzo lo suficiente.
2	 Si alguien se pone en mi contra, puedo encontrar la manera de conseguir lo que quiero.
3	 Me es fácil continuar en lo que me propongo hasta llegar a alcanzar mis metas.
4	 Confío en que podría manejar de manera adecuada eventos inesperados.
5	 Gracias a mis habilidades, sé cómo resolver situaciones imprevistas.
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6	 Puedo resolver la mayoría de los problemas si me esfuerzo lo necesario.
7	 Cuando enfrento dificultades, puedo permanecer tranquilo/a porque confío en mis
	 habilidades para manejar situaciones difíciles.
8	 Cuando me enfrento a un problema, generalmente se me ocurren varias maneras de
	 cómo resolverlo.
9	 Si tengo un problema, generalmente se me ocurre cómo solucionarlo.
10	 Normalmente, puedo manejar lo que encuentre en mi camino. 

Autoestima (orgullo) 
1	 Estoy orgulloso de mis ropas.
2	 Estoy orgulloso por/del trabajo que tengo que hacer.
3	 Estoy orgulloso de mis zapatos o de tener zapatos.
4	 Siento que estoy vestido correctamente de acuerdo con la ocasión.
5	 Nunca me avergüenzo de no tener los libros, lápices y otros materiales adecuados para
	 la escuela.
6	 Me siento orgulloso de tener el uniforme correcto.

Autoeficacia (agencia) 
1	 Mis familiares toman todas las decisiones acerca de cómo o de qué manera tengo que
	 pasar mi tiempo.
2	 No tengo ninguna opción respecto del trabajo que hago, debo trabajar.
3	 Si realmente lo intento, puedo mejorar mi situación en la vida.
4	 Me gusta hacer planes para mis estudios y trabajos futuros.
5	 Si estudio fuertemente en la escuela, seré recompensado con un mejor trabajo en el futuro.
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Gráfico A-1
Orgullo (cohorte menor)

Gráfico A-2
Agencia (cohorte mayor)

 	  

Nota: Para construir estas distribuciones, se asignó el siguiente puntaje a cada una de las res-
puestas: “Muy en desacuerdo” (1), “En desacuerdo” (2), “No sé” (3), “De acuerdo” (4) y “Muy 
de acuerdo” (5). Los enunciados planteados en forma negativa fueron recodificados.
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Gráfico A-3
Bienestar subjetivo

Gráfico A-4
Cambio en el bienestar subjetivo
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Niños del Milenio, conocido internacionalmente como Young 

Lives, es una investigación de largo plazo que ha estudiado la 

naturaleza cambiante de la pobreza infantil durante 15 años en 

cuatro países en vías de desarrollo: Etiopía, India (estados de 

Andra Pradesh y Telangana), Perú y Vietnam. A lo largo de este 

tiempo, en cada país han sido estudiados dos grupos de niños y 

niñas que, en conjunto, conforman 3000 casos. El primer grupo, 

cuyos integrantes tenían 8 años de edad en el 2002, es llamado la 

cohorte mayor; y el segundo, cuyos integrantes tenían un año, es 

llamado la cohorte menor. Así, el estudio establece comparaciones 

entre ambas cohortes para destacar los cambios que ocurrieron 

en sus comunidades durante los años que las separan.

El presente documento, redactado después de que se realizaran 

cinco rondas de encuestas dirigidas a los niños, niñas y sus familias 

—en los años 2002, 2006, 2009, 2013 y 2016—, es una síntesis 

de los hallazgos de Niños del Milenio en el Perú. Estos hallazgos 

proporcionan una amplia reseña de algunos indicadores de pobreza 

infantil, y dan cuenta de los cambios en las vidas de los niños y jóvenes 

durante ese periodo. El reporte se divide en los siguientes capítulos: 

“Cambios en los niveles de vida y rol de las políticas sociales”, 

“Educación”, “Nutrición”, “Conductas de riesgo para la salud y 

experiencias de violencia a lo largo del ciclo de vida”, “Fertilidad, 

embarazo adolescente y la nueva generación” y “Aspiraciones, 

competencias socioemocionales y bienestar subjetivo”. 
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